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A los lectores:
Después de largo bregar para vene-er las dificultades ma-
teriales que siempre parecen oponerse a la publicación de
una revista de temas especializados, en un ambiente que no .
siempre se ha prestado para su difusión, aparece un nuevo
número de HOLMBERGIA. Lo hace en forma bien modesta
pero regularizada en su publicación, y con su reputación con-
solidada en el transcurso del tiempo, merced a los pondera-
bles esiuersos de los que anteriormente tuoieron el honor de
dirigirla.
También corresponde gran parte del éxito a los que con
sus firmas valoraron sus páginas, y a aquellos que, asocián-
dose a las actsoid.ades del Centro de Estudiantes del Docto-
rado en Ciencias Naturales, tuvieron la oportunidad de con-
tribuir, en forma material, a hacer posible su aparición.
Arduo ha sido el camino recorrido, y mucho queda por
hacer: hay trabajo para todos . E! incremento que se ha ma-
nifestado en los últimos años en nuestra carrera ha hecho
posible disponer de mayores medios para la difusión de estas
bellas disciplinas. Es así como posiblemente podamos pre-
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se nciar la aparición'· senlestral de HQLMBiEl.Glil JI con' ello
lograr núest~a aspiración con respecto a' su 'perio,rjihfáad. Pero
a ésto deberá agregarse una acción más projunda.ten lo rela-
tivo a la ayuda práctica al estudiantado, traducida en excur-
siones y clases especiales, que llenen las lagunas de los progra-
mas de estudio y de. trabajos. ·
Muchos son los campos vírgenes o deficientemente ex-
plorados dentro de la Botánica, la Zoología y la Geología en .
nuestro país. Es a los estudiantes ' de la carrera a quienes
corresponde la responsabilidad de dilucidarlos con criterio
científico. Para ello deberán educarse en forma co nt inua en
la observación y en la experimentación, y trabajar -en equi-
po, ~Va que estamos lejos de la labor aislada e individual-
sin descuidar los valores éticos esenciales, dedicándose con
tesón a proseguir la obra comenzada.
Se incluyen en este número dos trabajos de alumnos:
el autor de uno de ellos concluyó sus cursos ; el otro acaba
de iniciarlos. Esperemos que en números venideros podamos
contar con m ayor cantidad de trabajos de esta naturaleza.
~ La Dirección agradece las amables sugerencias delan.te-
rior l)irector, y.e n especial la eficaz colabor~ciÓn de los miem-
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del
SU~IARIO . - La doctr ina f'ij is tn . Influen cia de Ari s-
t ót eles.E'1 probl ema de la evolución : sus anteced entes.
Buffon. Geo f'f'roy Saint H ilaire y la idea del plan úni co.
El uso y desu so de los órganos y la her en cia de los ca ra c-
te res adquiridos. La esc ue la de los fil ósofos de la na tura -
leza. La fórmul a darwini ana c1 e la lucha p or la ex iste nc ia
.r la selecc ión natural. L as cr ít icas al dnrwinisnio . La t eoría
de la s mut acion es. El me canismo weismanniano y ,el n eo-
lamarck ismo . L 3s doctrinas de Arn eg hiuo. El triunfo de la
t eoría evoluc ion is ta,
El prestigio de Aristóteles en la Ciencia posterior a él no
tiene precedentes en la historia de las id eas científicas . Sus escri-
tos eran dogmas . Se discutía la forma literal, el sen t ido que se
debía atr-ibuir a cada uno de sus párrafos, pero nadie se hubiera
atrevido a interrogar la naturaleza tal como lo había hecho el fun-
dador de la escue la peripatética , y menos aún a poner en duda su s
argumentacion es.
La autoridad de los escr itos aristotélicos es tan gr ande, qu e
hasta el Si glo XVIII domina en la Biología; el conce p to de la f ije -
za de las espec ies ligada a la id ea cre acion ista y a la explicación
por lo sobrenatural. La cre encia en Ia inmutabilidad de las espe -
cies adquiere excepcional importancia a fines del Si glo XVIII y
comienzos del XIX bajo la influencia de dos grandes naturalis-
tas : .Liun á, con su sistema de nomenclatura binominal, ~T Cuvier ,
que da las ba ses de la anatomía comparada y funda la paleon-
tología de los vertebrados.
La nomenclatura binominal introducida por Linué asigna a
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cada especie dos nombres: el primero indica el género al que ella
pertenece, y el segundo es el propio de la especie. Al delimitar así
las especies, éstas cobran un valor considerable porque no existe
entonces la posibilidad de cambio o transformación de los seres
orgánicos: las formas vivientes son fijas e inmutables, y así per-
manecerán para siempre conservando los caracteres que tenían
al salir de manos del Creador.
Sin embargo, es posible encontrar en Linné un primer indicio
de ideas transformistas al agrupar en un nombre común las espe-
cies más semejantes entre sí, estableciendo de esta suerte, táci-
tamente, el concepto de afinidad de las especies; siendo también
por demás sugestivo que hiciera aparecer dentro del género Horno
a los monos antropomorfos, colocando al hombre como una espe-
cie dentro de ese género. A pesar de ello, el nombre de Linné ha
quedado junto con el de Cuvier como el del representante más tí-
pico de la doctrina de la fijeza de las especies.
Mediante el estudio sistemático de los vertebrados fósiles, ad-
vierte Cuvier que los animales que hoy pueblan la 'I'ierra presen-
tan caracteres distintos de los que la habitaban en épocas anterio-
res, es decir, que ha habido un cambio fundamental en la natu-
raleza viviente; pero, en vez de explicar estas diferencias en la
fauna por transformaciones sucesivas, imaginaba la existencia
de grandes catástrofes o cataclismos capaces de producir la desapa-
rición de las especies existentes, los que eran seguidos por otros
períodos de calma en los cuales habían aparecido las nuevas
especies.
Varios hechos concuerdan, al parecer, con la doctrina de
Cuvier. La desaparición de los trilobitas podría explicarse por la
teoría catastrófica, como así también la existencia de animales,
tales como el N((1ltil1LS.. que no han sufrido ninguna modificación,
presentándose con los mismos caracteres desde el período terciario.
Cuvier admite que los animales han aparecido sucesivamente,
lo que hace suponer que cada uno de los grupos zoológicos ha sido
objeto de una creación particular. En realidad, había Cuvier
de emigraciones y no de nuevas creaciones. Sin embargo, creen sus
continuadores que debe interpretarse la apar-ición de nuevas espe-
cies por creaciones sucesivas, ya que resulta evidente que las cmi-
graciones son insuficientes para explicar la aparición de nuevas
especies.
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El rasgo que domina en la doctrina de Cuvier es la concep-
ción de la naturaleza como algo inmutable, a excepción de los
momentos catastróficos. Partiendo del supuesto que el sistema ner-
vioso se presenta en el reino animal bajo cuatro formas diferen-
tes, admite la existencia de cuatro planes distintos de organiza-
ción entre los cuales no existen formas de pasaje, pues las modi-
ficaciones de las especies y géneros son superficiales y no pueden
cambiar la naturaleza del plan.
Resulta realmente curioso que un hombre del talento y la
preparación científica de. Cuvier, fundador de la anatomía compa-
rada y la paleontologí.a, los dos puntales más serios de la doctrina
evolucionista, haya tenido en sus manos las pruebas más evidentes
de la evolución filogenética y a pesar de ello haya sostenido la doc-
trina fijista. Por eso nos inclinamos a creer, como afirman -algu-
nos comentaristas, que Cuvier era en el fondo partidario de las
ideas evolucionistas, pero que siempre se opuso a ellas defendien-
do la tesis contraria por razones políticas.
El concepto de la fijeza de las especies, sostenido por Linné
;.' Cuvier y continuado por las escuelas de Agassiz, Gaudry y Qua-
trefages, estaba destinado a decaer muy pronto debido a nuevas
corrientes del pensamiento filosófico y a los adelantos realizados
por la ciencia, especialmente por la anatomía comparada, la, em-
briología y la geología. En esta última ciencia, la orientación
evolucionista estaba sostenida por Lyell para quién la transfor-
mación de los terrenos, de la flora y de la fauna, había sido origi-
nada por variaciones mínimas acumuladas en el transcurso de mi -
llares de siglos. Lyell sostenía, con su teoría de las variaciones
lentas, una actitud polémica contraria a la teoría catastrófica
ele Cuvier.
El primero que reacciona frente a la teoría de la inmutabi-
lidad de las especies y a las causas finales impuestas por la cien-
cia y el genio de Aristóteles es Buffon, que fué al¡ principio parti-
dario de la fijeza de las especies, pero a medida que avanzó en
sus estudios fué modificando sus convicciones hasta llegar a sos-
tener que las especies no son inmutables y ·que pueden derivarse
unas de otras, siendo las especies menos perfectas las que han desa-
parecido o desaparecerán con el tiempo. En su Historia. Natural,
Buffon avanza conceptos francamente evolucionistas y vislumbra
una serie de ideas que habrán de retomar los investigadores pos-
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teriores , Así, por ejemplo, la creencia en la unidad de origen ele
todos los seres vivos es propia de Buffon, como así también la
convicción de que las nuevas espec ies han aparecido por modi-
ficaciones graduales de las ya existentes, al mismo tiempo que se
ha producido la desaparieión de otras por la imposibilidad de
sobrevivir a cambios ambientales o a la lucha por la vida .
Se considera a Lamarck, continuador de Buffon, como el ver-
dadero creador de la doctrina transformista en el dominio de la
biología . Aunque menos prudente que Buffon en la investigación
de las causas y en la generalización de los datos particulares ob-
tenidos por la experiencia, Lamarck tiene una visión filosófica,
una amplitud de criterio en su concepción de la vida, y una fa-
cilidad para agrupar los hechos y encadenarlos por sus relaciones,
que estaban muy lejos de poseer sus antecesores.
Dos hipótesis aparecen con claridad en el pensamiento de
Lamarck : la generación espontánea JO la evolución gradual de los
seres vivos. Y lo que es más importante aún, nace también con él
la posibilidad de un nexo entre ambas doctrinas. El estudio de
los animales inferiores y las condiciones bajo las cuales en ellos
se presenta la vida, lo inducen a pensar que estas formas despro-
vistas .de complejidad son las primeras que se han originado de
manera espontánea, produciendo mediante una evolución gradual
las restantes y más complejas formas orgánicas. Como es sabido,
la primera. de estas hipótesis fué desterrada. definitivamente de la
ciencia después de las investigaciones de Pasteur, quién demostró
que en las condiciones actuales de nuestro planeta no puede haber
generación espontánea a partir de cuerpos inertes. En cambio, el
nombre de Lamarck ha quedado ligado a la historia de la ciencia
como el del fundador de la doctrina evolucionista en el campo de la
biología.
La doctr-ina de Lamarck está condensada en dos leyes. En la
primera establece la, relación que hay entre el uso de un órgano
y su estado de desarrollo . En todo animal que no haya llegado al
término de su evolución, el empleo frecuente y sostenido de un
órgano 10 fortifica poco a poco, lo desarrolla en proporción a la
intensidad de este uso, mientras que su falta constante de ejercicio
10 atrofia y termina por hacerlo desaparecer. En la segunda ley
establece que todos los caracteres adquiridos o perdidos por la in-
fluencia del empleo preponderante o la faIta de uso de un órgano,
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se conserva por herencia en las nuevas generaciones, siempre que
estos caracteres sean comunes a los dos sexos. Y es así cómo, acu-
mulándose todos ellos en el curso de las generaciones posteriores,
dan origen a la aparición de nuevas especies.
La' doctrina lamarckiana aparece en concordancia con ciertos
hechos. La experi encia nos muestra, en efecto, qu e el uso frecuen-
t e de ciertos órganos determina su desarrollo, y por el contr ar io,
por la falta de uso se atrofian y tienden a desaparecer. Un ejem-
plo típico 10 constituye el oso hormiguero, que al alimentarse de
presas ' que hacen innecesaria la masticación, ha traído como r e-
sultado, para est a especie, la ' desaparición de los -dientes. De ma -
n era análoga, los animales que viv en en cavernas, al no utili -
zar el sentido de la vista , han suf r ido la disminución o pérdida
de dicho sentido.
Admirador entusiasta de la tesis transformista , es verdad
que Larnarck exager a la plasticidad de las formas vivientes y la
inestabilidad de las esp ecies, pero está muy lejos de caer en el er ror
del monismo haeckeliano de admitir un insensible pasaje de la
materia inorgánica a los seres vivos . En su Filosojia Zoológica,
advierte las diferencias profundas entre los seres inorgánicos ~'
'las forma s vivientes, y entre los animales y las plantas. No cae
tampoco en el er r or darwinista de asimilar el hombre a formas
evolucionadas de los monos antropomorfos, observando el abi smo
qu e existe desde el punto de vista psicológico entre las faculta-
eles intelectuales del hombre y la de los monos super iores.
Geoff'rcy Saint Hilaire, contemp or áne o de Lamarck, fu é el
que más defendió la t esis transformista, en contra de lo soste n ido
por Cuvier, aunque ambos discreparan en cuanto a las causas de
la evolución filogenética. 'Mient r as Linné había buscado incesan-
t emente la ' difer encia en t re los organismos vivos basándose en la
cla sificación natural, la preocupación de Geoffroy Saint Hilaire
consiste en fundam entar; su tesis de la unidad del plan de organi-
zación de todos los animales, en la cual cree hallar la ley suprema de
la naturaleza y que nace y fructifica en su mente después de acu-
mular pacientemente hechos sobre hechos. 'H abía observado qu e
t odos los animales de un mismo grupo poseen idénticos órganos,
y que en órganos análogos pueden variar la forma y la f unción.
Es el caso de los vertebrados, en que los miembros anteriores
'están adaptados a la locomoción, la natación o el vuelo, modifi-
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cándose su forma y su función pero permaneciendo constantes
sus partes y las relaciones con los otros órganos.
La tesis de Geoffroy Saint Hilaire es francamente revolu-
cionaria. Hasta entonces habían dicho los hombres de ciencia, con
un criterio finalista, que cierto órgano estaba destinado a una
determinada función . Nos encontramos ahora en Geoffrov Saint
• v
Hilaire con un progreso considerable en el modo de concebir los
organismos, porque el órgano es, para él, independiente de la fun-
ción. Los seres vivos existen con una estructura constante y res-
ponden a un mismo plan de organización, pero son' las condiciones
del medio en que debe vivir lo que determina la forma, y el fun-
cionamiento de esos órganos.
Mientras los naturalistas anteriores a Geoffroy Saint Hilaire
comparaban los mamíferos entre si, lo mismo que a los peces, a él
se le debe un método nuevo, apenas entrevisto por algunos de los
investigadores que le precedieron (Bonnet, ' Erasmo Darwin ), que
consiste en la comparación de los animales inferiores al estado
adulto con embriones de mamíferos superiores, de tal manera que
los primeros vendrían a ser como embriones permanentes de espe-
cies más evolucionadas, estableciendo así un paralelismo entre
el desarrollo embrionario y la evolución filogenética, condensado
más tarde en la ley biogenética fundamental por Fritz M üller y
Haeckel, formulada en base a.Ias observaciones y generalizaciones
que había realizado el genio de este gran naturalista.
La idea del plan único, al cual responden todos los organis-
mos, si bien es originaria de Buffon, ha sido desarrollada y fun-
damentada por Geoffroy Saint Hilaire. Bajo la influencia del
medio los organismos se transforman pero conservando siempre
un plan uniforme; los individuos se diferencian por el mayor o
menor desarrollo de los órganos, dándonos así la apariencia de
una multiplicidad de seres, pero . en realidad no son otra cosa
que modificaciones de una misma forma, y todos responden a, un
plan uniforme.
Como Buffon y Lamarck, cree también Geoffroy Saint
Hilaire en la variabilidad de las especies, pero asignándole un
papel demasiado predominante a la influencia del medio sobre
los organismos. Exagera la importancia del alimento como factor
capaz de producir la variación de una especie, argumentación
que justifica citando el caso de las larvas de las abejas en las
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cuales la alimentación determina si ha de nacer obrera o reina.
De manera análoga imagina también la posibilidad de que una
alimentación más fuerte pueda convertir a un animal en otro más
elevado de la escala zoológica. Pero luego agrega: «No se inter-
prete esto literalmente porque sólo he querido explicar mi pensa- -
miento por una ficción» (1).
Con Geoffroy Saint Hilaire no sólo nace la comparación como
método de investigación en el estudio de los órganos y sus modi-
ficaciones, sino también -yen esto comparte la gloria con La-
marck- la búsqueda de las causas naturales en lugar del ciego
azar o la intervención de la causa final en la explicación de Jos
fenómenos vitales. Tal es. el caso, por ejemplo, de la interpreta-
ción de las formas teratológicas, de las monstruosidades conside-
radas hasta entonces como fruto del azar y explicadas por Geoffroy
Saint Hilaire como resultado de una causa física perfectamente
determinable y susceptible de interpretarse de acuerdo a las leyes
normales de la embriología. Si bien la biología nos muestra hoy que
estos casos de teratismo no se originan por la unión de partes se-
mejantes que se atraen recíprocamente en virtud de una fuerza de
atracción que responde a las leyes generales de la gravitación
universal como creía Geoffroy Saint Hilaire, es indudable que la.
ciencia le debe a este investigador la idea de que aun las formas
disteleológicas responden a leyes físicas de posible determinación,
y hay que reconocer también que el estudio experimental de las
monstruosidades que él iniciara fué el tema alrededor del cual se
concentró la atención de los discípulos de la mecánica del desa-
rrollo.
Gcoí'f'roy Saint Hilaire, que fué amigo de Cuvier en los pri- .
meros tiempos, se trabó luego con éste en una de las polémicas
más memorables en la historia de las ciencias. Cuvier, continua-
dor de Linné, sostenía por una parte la teoría de la fijeza de las
especies, mientras que por la otra, Lamarck y Geoffroy Saint Hi-
laire defendían la posición contraria: el transformismo, la varia-
ción lenta de las especies a través de miles y miles de años. Esta
controversia terminó con el triunfo de Cuvier, que trajo como con-
secuencia el olvido temporario de las teorías evolucionistas.
(1) OKEN', tu», pág. 4;5tl, 1820, r. (Citado por RADL, en Historia de las
t eorías biológicas).
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Otros hechos contribuyeron también a que cayera en descré-
dito la filosofía biológica en la .pr imer u mitad del Siglo XIX.
Eran los excesos de la escuela .alema na de los filósofos de la natu-
raleza, representada por Fichte, Schelling y Hegel, que en vez de
interrogar directamente al mundo objetivo tratando de desentra-
ñar sus leyes mediante una serie de inducciones, hasta encontrar
la idea general a que responden los ,hechos observados; se alejan
de la realidad al tomar corno punto de partida una idea ro p1'ioTi
y extraer los hechos por deducciones puramente filosóficas. '
Para Schelling, toda la realidad deriva de la oposición apa-
rente o real de ciertas fuerzas o seres que se neutralizan por su
mutua acción. El antagonismo entre los dos sexos, entre el- yo y
el no yo, o entre el mundo espiritual y el material, es la ley gene-
ral de la cual todo deriva y son las manifestaciones antagónicas
de un sólo ' principio que Schelling llama «lo absoluto ».
Oken aporta 'a 'la escuela de los filósofos de la naturaleza
el planteo matemático del problema, que fundamenta sobre el
principio de que: + A - A = O. El térinino + A representa
el universo material o 10 absoluto pasivo: el 't iempo, el espacio,
lo finito; el término negativo simboliza el 'esp ír itu o ' lo 'absoluto
activo: lo infinito, lo eterno. La unión de los dos términos con-
trarios, representada por el cero, es lo absoluto que oponiéndose
a si mismo en este doble juego de activo y ' pasivo se transforma
en el principio creador, origen de la materia primitiva, que des-
pués de sufrir lbs procesos de solidificación; licuefacción y oxida-
ción, alcanza un estado especial que Oken llama el «mucus pri-
mitivo », fuente creadora de donde han de brotar los seres dota-
, dos de vida.
Entre ideas absurdas y especulaciones desenfrenadas, algunos
de los representantes de esta escuela han 'logrado, empero, un lu-
gar bastante destacado entre los hombres de ciencia. Tal es el
caso, por' ejemplo, de Oken, que formuló con Goethe la teoría ver-
tebral del cráneo, defendió también la doctrina epi genética, ~y ' mu-
cho antes de que Schwann dejara establecida la teoría celular
reuniendo en un sólo cuerpo de doctrina las observaciones reali-
zadas por investigadores anteriores, imaginó que todos los seres
provienen de una substancia coloide primitiva que se presenta bajo
la forma de vesículas, y que los organismos superiores resultan
de la unión de partes semejantes dispuestas de manera diversa.
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Las especulaciones metafísicas del idealismo alemán, para
quienes « f ilosofar sobre .la naturaleza es crear la naturaleza » y
que para defender la tesis evolucionista se apartan. de los méto-
dos propios del conocimiento científico, debían, inevitablemente,
producir una reacción en contra de las generalizaciones prematuras,
provocando un cierto menosprecio por las teorías transformistas,
de tal modo qu e a pesar de los avances que en este terreno hicie-
ron Buffon , Lamarck y Geoff'roy Saint Hilaire, el mundo cien-
tífico permaneció indifer ente .(1, la teoría evolucionista hasta pro-
mediar el Siglo XIX, en qu e apareció el trabajo de Darwin so-
bre El origen de las especies por . m edi o de 7((, selección naiurul,
No obstante haber aparecido siete año s antes la doctrina positi-
vista de Spcncer, cuya .idea directriz es la hipótesis de la evolu -
ción considerada como ley suprema de la naturaleza , el problema
transformista logró imponerse después de la obra de Darwin, por
constituir ésta la primera tentativa seria basada en he chos obser-
vados de anexar el orbe biológico al régimen de la mecánica.
Así como Newton había encon tr ado la solución ele todos los
problemas de la física y la astronomía en la ley de la atrac-ción
universal , qu e era la quintaesen cia del mecanismo, al reducir to-
dos los f enómenos de .la física y la astronomía a la mecánica, así
también con la aparición de Darwin se cr eyó lograda la aspira-
ción 'mecan icista dentro de la biología, al interpretar los fenóme-
nos vitales, que son tel eológicos, como sometidos únicamente a un
riguroso det erminismo, a una suc esión mecánica de causas y ef ec-
tos.
Este intento de interpretar ]0 vital. como mecánico tiene su
origen en Descartes, para quien el cuerpo es sólo una máquina
cuyo único aspecto vital es el t ener un alma inmortal puesta por
Dios, y halla eco en la afirmación de Kant 'de que el grado de
exactitud de una ciencia. está en razón directa de la dosis de ma-
temáticas qu e en ella intervenga. Esta. afirmación kantiana ha ser-
vido de mod elo a muchas interpretaciones mecanicistas, a p esar de
qu e la actitud de Kant.es sumamente compleja y oscura r especto
al mecanicismo y al finalismo (1 ).
En sus primero s ti empos, Darwin fué partidario de la fij e-
za de la s esp ecies, pero durante su viaje alrededor del mundo a
(1) Para mayores datos sobre est e tema pu ede consult a r se mi traba j o
de tesis, La ca usalidad y el det erminismo eH la bioloq ia, Imprenta y Cas a
editora « Con i », Bueno s Aires, Hl4G.
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bordo del «Beagle» observó numerosos hecho s que deponían en
favor del evolucionismo. Impresionado por algunas observaciones
que hiciera durante su viaje, sobre la posibilidad de la transfor-
mación de las especies, al regreso se dedicó a experimentar con
animales domésticos, especialmente con palomas, a fin de estudiar
las variaciones que el hombre puede introducir en estos animales.
Comprendió así que la selección era la clave de los triunfos del
hombre, pero no podía explicarse como se producía la selección
en los animales no domésticos, es decir, en aquéllos que viven al
estado salvaje. Es entonces cuando lee el libro de Malthus, Ensa-
yo sobr e el principio d e población, en el cual sostiene que « mien-
tras la población tiende a crecer en proporción geométrica, los
medios de subsistencia sólo lo hacen en proporción aritmética ».
Este hecho le sugiere a Darwin la idea de que, como los seres vi-
vos se reproducen con tanta rapidez, si no encontraran obstácu-
los, llegaría un mamen to en que la superficie de la Tierra estaría
superpoblada y no podría albergar a un número tan grande de
individuos. Solamente una pareja de elefantes, que es el animal
que se reproduce con mayor lentitud, llegaría a dar, al cabo de
750 años, 19 millones de elefantes vivos (1).
Pero este fenómeno de superpoblación no llega a producirse,
porque los seres vivos están sometidos a una «lucha por la exis-
tenci.a », de la qu.e triunfa. « el más apto », es decir, el que dis -
ponga de caracteres que le sean útiles en la lucha por la vida.
Esto no significa que deba interpretarse la frase de «lucha por
la existencia» en un sentido estricto, sino, por el contrario, en
forma muy amplia y metafórica. No implica sólo la lucha entre
dos animales para la obtención del alimento, porque sería entonces
un concepto imposible de aplicar a las plantas y a los animales
inferiores, sino que significa también la dependencia de un ser
respecto a otro, o bien la. lucha de un ser vivo contra la sequía
u otras condiciones ambientales desfavorables. En consecuencia, en
la doctrina darwinista, la lucha. por la existencia es sólo un término
genérico que sirve para designar los obstáculos que se oponen al
aumento excesivo de los seres orgánicos.
Es evidente que los individuos más veloces , más ágiles o me-
jor dotados dispondrán de una superioridad que les permitirá
(1) DARWJN, C., El origen de las espe cies por m edio de la selección
natural, Colección Univers al, Ca lpe, tomo 1, pág. 130, Madrid, 1921.
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triunfar en la lucha por la existencia, mientras que estarán des-
tinados a perecer los que carezcan de aquellos atributos. Siendo
los primeros los únicos que sobreviven a esa lucha, habrán de ser
también los únicos qu e dej en descendencia , produciéndose así una
«selección natural » destinada a conser var las variaciones útiles.
Este proceso debe su denominación a su semejanza con la « selec-
e' ón artificial» que r ealiza el hombre expe r imentalmen te para
la obtención de razas nuevas. Es bien conocido el hecho de que los
ganaderos y agricultores obtienen razas artificiales eligiendo ra-
cionalmente los individuos qu e van a cruzarse con el fin de desa-
rrollar det erminado car ácte r en sus descendientes, car ácte r que
al t r ansmit irse a éstos por la her encia, permite, después de varias
generaciones, la forma ción artifi cial de una nueva raza medi ante
el aprovechamiento de la s variaciones individuales útiles.
Estos hechos no sólo depon en en favor de la variabilidad de
las especies, sino qu e indican también 10 impreciso que es la dis-
tinción entre especies y variedades, ent re especies y su bespecies, o
entre variedades y difer encias individuales. Por eso, considera
Darwin qu e hay un verdadero tránsito o continuidad ent re dife-
rencias individuales, variedades y espec ies; tránsito qu e está or i-
ginado por la selección natural , por cond iciones del or gan ismo y
del medio , y por el uso y desuso de los ór ganos. « La palabra es-
pecie viene de este modo a ser una mera abstracción inútil, qu e
implica y supone un acto separado de cr eación» (1 ). y agrega lue-
go qu e « por estas observaciones se verá qu e considero la palabra
espec ie como dada arbitrariamente, por razón de convenienc ia, a
un grupo de individuos muy seme jan tes y que no difiere esen -
cialmente de la palabra var iedad que se da a fo rmas menos pre-
cisas y má s fluctuantes. A su vez, la palabra var iedad , en com-
par ación con meras difer encias individuales se aplica también ar-
bitrariamente por razón de conveniencia » (2) .
Existe, en consec uenc ia, para la t eor-ía darwinista , una con-
t in uidad en t re difer encias individuales , variedades y especies, por -
qu e las di f er encia s individuales t ienden a convertirse en varieda-
des, y éstas, acumulándose, or ig inan nuevas especies. Bajo este
asp ecto Darwin parece segu rr la in spiración de Leibnitz : N aturo
n on fa cit salius .
(1 ) D AR W I:'\', C., o». cit. , t om o T, lJág . lOG.
(2) DA RW ]~, C., Op, cit. , to mo J , pág. 112 .
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Pero, a poco que reflexionemos sobre la teoría darwinista, nos
encontramos con un sinnúmero de dificultades. Muchas de ellas
habían sido ' ya previstas por el propio Darwin, quien las analiza,
las discute y trata de demostrar que son más aparentes que 'r eales.
Una primera. dificultad del darwinismo reside en el concepto
de lucha por la existencia, porque si bien existe en la naturaleza;
lío tiene el papel preponderante que le asigna su autor. Por el
contrario, es muy frecuente que los individuos de 'la misma es-
pecie se reunan mi comunidades donde todos trabajan por el pro-
greso de la sociedad así constituida, en oposición, por lo tanto,
al concepto de lucha por la existencia, cuyo objetó es el bien del
individuo considerado aisladamente.
Según la doctrina darwinista, cuando sobrevienen condiciones
difíciles de vida, la selección natural se efectuaría con más rigor:
son los más débiles qu ienes xleben sucumbir y los más aptos sa-
lir airosos de la, prueba. Pero en la práctica ocurre lo 'contrario :
las malas condiciones de vida, tanto perjudica a los débiles corno
a los fuertes '; la 'lu~ha por la existencia, en este caso, en lugar de
darnos una generación mejor dotada, da origen a una genenieión
más débil. .
En segundo lugar tampoco es posible explicar cómo peque-
fías variaciones originadas por azar puedan ~umarse mecánicamen-
te y siempre en un mismosentido hasta dar como resultado la apa-
rición de un órgano nuevo o de una nueva especie. Aún así, la
acumulación de caracteres e~ un ' mismo sentido .no puede ef'ec-
tuarse por razones de utilidad, puesto que si las variaciones son
pequeñas para nada sirven, y si no son c~l'acteres útiles no se
concibe de qué manera podrán obrar sobre ellos la selección natural.
No debe olvidarse tampoco que existe un gran número de caracteres
que no presentan ninguna utilidad, como por ejemplo el borde
f'estoneado o dentado de las hojas, las coloraciones de algunos ani-
males no explicables por el mimetismo, etc.
La crítica más aguda que le han formulado los partidarios del
finalismo a la doctrina darwinista se refiere a la perfección y corn-
plejidad maravillosa de los órganos de los sentidos,especialmente
del ojo de los vertebrados superiores, en que todas sus partes es-
tán dispuestas de acuerdo a una admirable finalidad. Darwin
mismo advierte que «parece absurdo de todo punto suponer que
el ojo con todas sus inim-itables disposiciones, para acomodar el
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foco a diferentes distancias, para admitir cantidades variables de
luz y para la corrección de las aberraciones esférica y cromática,
pudo haberse formado por selección natural» (1). A pesar de es-
ta dificultad, Darwin no encuentra -imposible que el ojo compli-
cado de los vertebrados superiores se haya formado por el per-
feccionamiento lento de un-órgano más sencillo, cuyas variaciones
sucesivas han sido siempre útiles al inclividuo y a la especie. En
los primeros estados de SR evolución filogenética el ojo era una
mancha pigmentaria, que fué aumentando su complejidad y per-
fección por· causas puramente mecánicas y accidentales hasta cul-
minar en el ojo indiscutiblemente perfecto de los vertebrados su-
periores.
Según 1a doctrina da rwinista un órgano -se transforma por
variaciones lentas y ~lr,r,identales que no están orientadas hacia nin-
guna finalidad. Pero sí esto realmente fuera así, la más leve mo-
dificación de un órgano rompería la 'úecesaria coordinación 'e 11 -
tre sus partes, y, lo que resulta más inexplicable aún, cómo es
posible que por azar se sumen en la misma dirección estas varia-
ciones mínimas, y por qué causa se conservan, ya que siendo tan
pequeñas no pueden presentar utilidad alguna.
Además,si la aparición de nuevos caracteres se ha producido
sólo por azar, es lógico suponer que a lo largo de la 'evolución de las
especies han aparecido innumerables modificaciones sin valor y
sin finalidad. z;y cómo no se han encontrado, entonces, ninguna
de esas formas intermedias, verdaderos fracasos de la naturaleza,
incapaces de subsistir ·y que deberían ser en número superior a
las formas aptas que se han perpetuado "?
Otro de los muchos argumentos esgrimidos en contra del dar-
winismo se refiere al hecho de que la selección natural explica
la eliminación o conservación de un carácter, pero es insuficien-
te para resolver el problema de cómo se ' ha originado. .La selec-
ción natural, pues, es capaz de «conservar », pero no puede
« crear» riada, lo cual significa una contradicción puesto que,
para mantener un carácter, éste .deber á previamente existir.
Mientras Darwin sostiene que las variaciones bruscas son
monstruosidades, «sport », y capaces solamente de originar for-
mas teratológicas, un botánico holandés -De Vries- encuentra
(1) DAR'VJN, C., Op. cit., tomo n, pág. 2G.
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en estas « mutaciones» las únicas variaciones capaces de transmi-
tirse por herencia y originar la aparición de una especie nueva .
En opinión de De Vries en el núcleo residirían pequeñas par-
tículas microscópicas, las pangenas, que por su complejo mecanis-
mo serían portadoras de los caracteres hereditarios. Estas peque-
ñas partículas, al multiplicarse en un momento determinado, dan
lugar a la formación de nuevas pangenas, distintas cualitativamen-
te de las anteriores y portadoras del nuevo carácter.
La teoría de las mutaciones elimina una de las críticas que
se le hacen al evolucionismo darwinista. Siendo bruscas las varia-
ciones, hay más posibilidades de que se conserven los cambios por
que podrían ser los nuevos caracteres útiles al individuo y man-
tenerse entonces por la selección. Pero surge aquí otro problema
insoluble: una mutación, es decir, una variación brusca, impedi-
ría el funcionamiento del órgano modificado porque rompería la
correlacción y armonía entre sus diversas partes.
Si bien para Darwin la causa predominante de la variación de
las especies consiste en la selección natural, no niega en ningún
momento la posibilidad de que las variaciones se produzcan por
mutación, como también bajo la acción de los agentes exteriores o
del uso y desuso de los órganos. Estos factores pueden ser causa
de la variación de las especies, pero ocupan un lugar secundario al
lado del papel preponderante de la selección natural.
Por el contrario, los neodarwinistas, exagerando la doctrina
del maestro, niegan por completo la influencia del medio ambien-
te como causa de la transformación de las especies. Para todos
ellos la evolución se debe .a una causa interior del organismo, in-
dependiente de las condiciones ambientales.
Con Weismann -el representante más caracterizado del neo-
darwinismo- vuelve el concepto de la máquina orgánica, intro-
ducido por Descartes. El organismo es concebido como una com-
pleja maquinaria, formada por una serie de elementos que se mue-
ven por un ingenioso y complejo mecanismo.
Con \f\Teismarm vuelven a actualizarse también las teorías pre-
formistas del Siglo XVIII. Critica a Bonnet para quien, en el hue-
vo, preexiste el hombre en miniatura, sin sospechar que su doc-
trina es igualmente de corte preformista. En efecto, Weismann re-
suelve el problema de la evolución de una manera semejante a los
preformistas del Siglo XVIII: todo está dado, todo preexiste, y la
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ontogénesis no es más que un despliegue, un desarrollo de los ele-
mentos contenidos en el germen. Para el mecanismo weismanniano
la evolución no implica un acrecentamiento de caracteres ni una
complicación creciente. Según esta teoría el organismo está divi-
dido en dos partes: el qermen, que es el portador de los caracteres
hereditarios contenidos en las células sexuales, y el soma, única
parte del organismo que puede modificarse por las condiciones
ambientales. Como existe una separación neta entre el germen y
el soma, los nuevos caracteres no pueden alterar el plasma germi-
nativo y, por lo tanto, no pueden transmitirse a los descendientes.
Los caracteres adquiridos son puramente individuales y somáticos
y no transmisibles por herencia. De esta manera, se concibe una
especie de inmortalidad fisiológica: el soma, es decir, el cuerpo,
muere; pero el germen es inmortal y continúa viviendo en los
descendientes a través de todas las generaciones.
En las células sexuales existen partículas llamadas idos, agru-
padas constituyendo los idsmtes, que generalmente coinciden con
los cromosomas. En cada ido están reunidos todos los caracteres
del individuo, es decir, todos los elementos 'necesar ios para formar
un organismo completo.
Cada ido, que vendría a ser como el esbozo o el germen pre-
formado de un individuo, está constituído a su vez por partículas
llamadas determinantes, cada una de las cuales deberá original'
una parte fija del organismo. Siendo cada una de estas partículas
la encargada de caracterizar a una parte del organismo, la va-
riación de cada una de ellas elebe traer como consecuencia la mo-
dificación de la parte del organismo que ella determina .
Cada determinante, a su vez, puede dividirse en partículas
más pequeñas aún, bioioros o portadores de vida, que constituyen
la última división a que puede llegarse en la materia viva.
Mediante la doctrina weismanniana se explican de una ma-
nera lógica y coherente los fenómenos de la herencia y de la evo-
lución, pero' es insuficiente para interpretar los procesos de re-
gulación o restauración de partes perdidas por el organismo, Si
los determinantes son partículas que residen exclusivamente en
las células sexuales, ~ cómo es posible la regeneración de ciertas re-
giones a partir ele células no sexuadas '?
Para subsanar este inconveniente, Weismann imaginó la exis-
tencia ele un idioplasma ele reserva, en estado latente, alojado en
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las células corporales o somáticas, que bajo determinados estímu-
los puede volverse activo y restaurar o regenerar las regiones perdi-
das.
En sus últimas obras, Weismann debió mitigar un poco la ri-
gidez de su doctrina y aceptar que en algunos casos es posible
la herencia de los caracteres adquiridos, siempre que el nuevo ca-
rácter se imprima en el germen y en el soma simultáneamente.
Pero si las variaciones no se deben a la influencia del medio,
ni al uso o desuso de los órganos, ni aún a la selección natural
que preconizara Darwin, cabe preguntarse de donde provienen.
Para la doctrina weismanniana la evolución filogenética se debe
a variaciones innatas. En el momento de la fecundación se pro-
duce la unión de dos plasmas germinales distintos, con sus corres-
pondientes determinantes, idos y bióforos, entre los cuales se pro-
duce una verdadera lucha, en la que unos sucumben y otros que-
dan victoriosos. Esta lucha da por resultado la selección germi-
nal. El proceso de selección, que para el darwinismo se produce
entre los seres vivientes, o entre el organismo y el medio, pero
siempre fuera del organismo, en la evolución wcismanniana es un
proceso que ocurre siempre en el interior del germen.
En las postrimerías del Siglo XIX aparecen, además del
ueodarwinismo, las escuelas neolamarckianas y mutacionistas. El
neolamarekismo es también un punto de vista estrictamente me-
canicista, que afirma la preponderancia de la acción del medio
sobre el organismo y se opone a las teorías de la predetermina-
ción sostenidas por el neodarwinismo.
Eimer advirtió que la selección natural no sólo es insuficien-
te, sino que en ciertos casos está en abierta contradicción con al-
gunos hechos de la naturaleza. Es el caso de ciertos caracteres,
que como carecen de utilidad, no hubieran persistido por la selec-
ción natural. Así, por ejemplo, el gran desarrollo de los cuernos
de los ciervos, la reducción de las patas de algunos reptiles, la
atrofia de los órganos sensoriales, etc., son caracteres que tendrían
que haber desaparecido por ser perjudiciales a la especie.
En base a estos hechos Eimer combate el darwinismo y el neo-
darwinismo, encontrando que si bien los factores ambient.ales son
la causa de la transformación de las especies, tal como había sos-
tenido Lamarck, el proceso evolutivo se realiza siguiendo sólo de-
terminadas direcciones, con independencia de su utilidad o per-
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juicio para la especie. Según la teoría de la ortogénesis, la evolu-
ción sigue una línea recta, aunque no siempre continua, ya que
puede quedar estacionada (epistasis) , o estar en camino de una
evolución regresiva.
Para Cope, otro pensador noolamarckiano, la evolución con-
siste en un pasaje de lo consciente a lo inconsciente. 'I'odos nues-
tros movimientos, que ahora son automáticos, fueron conscientes
en su origen, pero el ejercicio continuado ha hecho que se con-
viertan en hábitos y se ejecuten automáticamente. Pero en tanto
ciertos actos pasan a la zona de 10 inconsciente, aparecen nuevos
contenidos de conciencia, que están destinados, mediante este raro
proceso evolutivo, a transformarse en automáticos dando lugar a
otros nuevos procesos conscientes y voluntarios.
Con Florentino Ameghino, la teoría evolucionista contó en-
tre nosotros con uno de sus más fervientes defensores. A seme-
janza de Darwin, defiende el evolucionismo de tipo mecánico y
se opone en principio a la doctrina finalista, pero siguiendo la es-
cuela de Lamarek en Eiloqenia se muestra partidario de la adap-
tación al medio y la. herencia de los caracteres adquiridos.
Los naturalistas han criticado a Florentino Ameghino el abuso
de los árboles genealógicos para explicar la evolución de las es-
pecies, y el imaginar, (l. prion:, la existencia de géneros o especies
hipotéticos cuya búsqueda empeñosa durante decenas de años apor-
tó a la ciencia, por fortuna, hallazgos de valor insospechado.
Pero, en especial sus investigaciones sobre la paleontología
de los vertebrados, apenas iniciada por ilustres antecesores, tales
C01no Owen, Muñiz, Burmeister, Bravat, etc., mediante las cuales
incorpora. a la ciencia argentina numerosos géneros y especies has-
ta entonces ignorados, son las que hacen de Florentino Ameghino
uno de los más grandes naturalistas de este último Siglo.
A pesar de las críticas enconadas que ha suscitado el dar-
winismo y las escuelas que le siguieron, la teoría evolucionista co-
menzó a imponerse en la segunda mitad del Siglo XIX debido a
los progresos considerables de la geología, la antropología y a los
datos paleontológicos que hoy hacen inaceptable la doctrina fijista.
Las modificaciones graduales de la corteza terrestre, el des-
cubrimiento de fósiles, tales como el Archaeopterix ldhographica,
forma de transición entre las aves y los reptiles, el hallazgo de
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19hthyoJ'nis y J{esperornis, aves típicas por su esqueleto pero
con 13 particularidad de poseer dientes como sus antecesores los
r eptiles, el estudio de estas y otras formas intermedia s muestran
con toda evidencia qu e sobre la cor te za terrestre han vivido en
tiempos remotos animales y plantas que ya no existen, y que las
esp ecies qu e hoy pueblan nuestra tierra difier en substancialmente
de las que exist ieron en tiempos pasados.
Tres años antes de la publicación de la obra capital de Dar-
win se habían encontrado en Neanderthal algunos huesos y parte
de un cr áne o qu e fueron consider ados como los de un ser patoló-
gico, ha sta qu e Huxlev los id entificó como pertenecientes a un ser
humano qu e estuvier a en r elación má s estrecha con los monos su-
p eriores qu e ésto s, con las formas menos evolucionadas de ese mis-
mo grupo. Después de est e descubrimiento volvióronse a encon-
trar numerosas especies de hombre fósi l y varios ejemplare s de mo-
nos con car act ere s antropomórficos, todos de individuos perten e-
ciente s a la épo ca cuate rnar ia ;" últimos p eríodos del terciario.
Como éstos, podríamos citar numerosísimo s hechos qu e depo-
nen en f'avor de la teoría evolucionista . Todos ellos nos muestran
a la doctrina de la evolución no sólo como una necesidad lógica o
un presupuesto met ódi co que le permite al biólogo ordenar la
multiplicidad de las forma s vitales, SÜ lO como un hecho r eal, como
un proceso enormemen te lento aunque no continuo ni uniforme
en el tiempo. Si el probl ema de la evolución fué un tema de polé-
mi ca en el Siglo XIX, para el hombre de ciencia de nuestro Siglo
es un hecho indiscutible el qu e no pueda existir ninguna teoría
acerca del origen de las esp ecies que no sea evolucionista, porque
ninguna doctrina científica está más apoyada en los hechos que
la t eoría de la evoluc ión, a pesar de qu e los biólogos no estén de
acuerdo con respecto a la s causas qu e han provocado la trans-
formación gradual de las formas vitales a través del tiempo.
P odemos decir, pues, qu e en el domin io de la biología la ca-
r act erística del pensamiento cient íf ico del Siglo XIX ha sido el
interés por la teoría evolucion ista . A Lamarek deb e la ciencia la
id ea de una evoluc ión lenta y gradual de los seres or gánicos y de
la fu erza de la her encia que f ija los nuevos caract er es adquiridos
por el uso y desuso de los órganos. Geoff'roy Saint Hilaire, por su
parte, da un impulso insospechado a la embriología e inicia el es-
tudio expe r imen tal de las [armas ter atológica s. En Darwin se ad-
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mira su método de razonamiento, la manera do exponer los 'hechos
y encadenarl os, r emontando de los efectos a las causas sin ap elar
a las explicacion es te leol ógicas.
Tres aportes distintos a la teoría evoluc ionista qu e han en -
sanchado considerabl emente los Iim it cs del saber humano, afi an-
zando el pod er de la obser vación y el valor de la exper ienc ia como
métodos de conocimi ento par-a llegar eL las conquistas siempre r e-
novadas de la ciencia.
Cuando meditamos en las cr ít icas y discusiones interminables
que han suscitado las teorías evolucion istas del Siglo XIX, no po-
demos meno s de recordar el axioma tan eviden te para qui enes han
seguido a través de los sig los el na cimiento y el ocaso de esas cons-
trucciones a veces tan ef ímeras de la cienc ia : « Es a través del
er r or qu e la Humanidad marcha a la conqu ist a de la verdad ; son




Por José Santos Gollan (hijo)
Didelphys austraiis ]1'. Philippi, Verhandl. Deutsch. Wiss. Ver. ,
p. 318, 1893.
F. Philippi, Anal. Univ. Chile, p. 31, 1893.
Dromiciops austrolis Thomas, Ann. lVlag. Nat. Hist., p. 212, 1919.
Dromiciops auetrolis austrolie Osgood, Field Mus. Nat. Hist.,
p. 48, 1943.
Los marsupiales constituyen, sin duda, uno de los grupos
más característicos de la fauna neotropica1. Existe una abundante
bibliografía referente a este orden y a sus formas más conocidas,
Pero, no todas las especies se hallan igualmente estudiadas y
sobre algunas, no son muchos los datos que las monografías
aportan.
Con el objeto de ampliar en algo los conocimientos sobre una
de las especies menos conocidas y quizás una de las formas más
singulares de la fauna argentina, he reunido en este trabajo ob-
servaciones sobre el marsupial de la familia Dideiphidae, llamado
vulgarmente «llaca », «monito del monte », e eomadrejitu ena-
na », etc.
Los ejemplares y datos han sido reunidos durante las cam-
pañas realizadas en el Parque Nacional de Nahuel Huapí, comi-
sionado por la Administración General de Parques Nacionales y
'I'urismo, a cuyas autoridades debo agradecer las facilidades otor-
gadas para la realización de mi cometido.
En su diagnosis original, Federico Philippi definió, en 1893,
a la comadrejita enana, de la siguiente manera: «Didel.phsjs 1)e-
llere breoi, molli, su.pr« [usco-cinerasiccne, subtus alba, fasciis
tribuo [usco-cineroscentious, prima hmnerali genu attingentc,
secunda [emorali iarsuni attingente, ieriia intermedia J' auriiius
Droniiciops (l1(st ralis australi« (F . Philippi )
medidas en milímetros
EJE~IPL .\R .10S J GS J GS J GS JGS J GS PHILIPP I
44.4 44.5 44.6 46.2 46.3 46.4
Longitud total . ........ ..... 246 233 232 237 210 195 240
Cabeza y cuer po .... ...... .. 114 117 109 120 100 90 130
Cola .......... .. .. ........ .. ...... .. .. 132 116 123 117 110 105 110
Oreja .... .. .... .... .......... . 0 " 0 .. 16 13 12 13 16 16 12
Pata anterior .. .. .... .. . ... 10 10 9 10 JO 10 10
Pata posterior . . . . . . . . 17 16,5 16, 16 16 16 15
Arca desnuda de la cola 29 27 26 26 27 2G
medioc rilncs J' oculis niqrocmciie ; suujulo su p ra albo nuiculai o, ma-
culis supra, lUlS1t1Jt conf luentibu»J' conul« eapite et cor pore .11tnctis
ptiulo breviore. Hubiiat in prouinciis l"alcZivia et Luinquiliu«, et
ce rosim ili tcr etum i in A1'a;1¿cania ».
Es el Dromiciop« un pequeño marsupial , que se distingue de
Mcrmoso. por el menor tamaño de sus or ejas, por la cola engr osada
en la base y densamente poblada de pelos, salvo una pequeña área
en la parte inferior del extremo, y por su colorido. El cráneo tiene
los glóbulos auditivos grandes y cer r ados completamente. El par
cent ra l de in cisivos supe r iores está en contacto con el próximo par.
La s hembras poseen bolsa abdominal con cuat ro mamas.
El pelaje es denso , cons t ituido por pelos cortos y blandos.
Las patas super ior es son de color gris pardusco, las inferiores
blancas. En los flancos alternan áreas más oscu ras, cspecialmen-
te en el na cimiento de las extre midades , y qu e se prolongan por
las patas. Rodea los ojos una f ran j a negra qu e se prolonga hacia
adelante. En la frente y ent re los oj os existe un área clara que
se ext iende hasta el rinario. I.Ja cola es de color gris oscuro en
la parte supe r ior y gris clar o en la inferior. Las or eja s son pardas,
de tamaño mediano.
Según la descripción y medidas dadas p or Philippi , la cola
no sobrepasa la lon gitud de la cab eza y cuer po juntos. En alg unos,
de los ejemplares por mí estudiados, la cola es de mayor longi-
tud. ]~110 puede observarse en el siguien te cuadro de comparaci ón
de medidas. Indico tambi én en esta tabla , las medidas del área
desnuda de la parte inferior de la cola, dato qu e no he enc on t rado
qu e haya sido tomado en cuen ta por airas autores y que ti ene in-
dudable valor sistemático. La figura de la lámina N.O J , ilustra
sobre el asp ecto de dicha área desnuda.
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Como puede observarse en la tabla, las medidas qu e por su
constanc ia ti enen valor siste má t ico, son las cuatro cor res pondien-
tes a: oreja, pata anterior, pata pos terior y área desnuda de la
cola. Una fórmula qu e sirviera para identificar a la subes pecie
tratada, ser ía pues la siguien te :
Or eja : .
Pata anterior .
Pata posterior .





E l nombre vul gar de « mon ito del monte », apli cado a esta
especie, se halla ampliamente justificado por la conformaci ón de
sus extremidades y por la prensibilidad de sus dedos y cola. En
la lámina N .O 1 se 'hallan r epresentados los tubér culos plantar es
de las patas anteri ores y poster iores. Puede observarse también
en el dibujo, la oponibilidad del quinto dedo. El esquema de la for -
ma del r inarió, puede con t r ibuir a formar una mejor id ea del
aspecto de este animalito .
F ederi co Philippi describió la espec ie sobre un eje mplar pr o-
veniente de los alrededores de Unión, Valdivia, Chile, y, expresó
que la comad re j ita vivía e n las provincias de Valdivia y Ll an-
quihue y « probablemente también en la Araucania y quizás más
al norte » .
Al citar 'I'hom as, en 1919, dos eje mplares p rocedentes de
« Beatriz, Nahue l Huapí », nombre qu e se daba a la actual penín-
sula Quetrihué al noroest e del La go Nahuel Huapí , expres a que
aunqu e el ejemplar tipo provenía del lado occid ental de la cor di-
llera , « las montaña s de esa r egión no forman una barrera cont i-
nua , y el mismo Nahuel Huapí in troduce una brecha en ellas, de
manera qu e la identidad de los eje mp lares del Sr. Budin , el co-
lector, con la espec ie de Phil ippi es perfectamente natural ».
Osgood, en 1943, consider a a esta forma como subespcc ie y .
coloca a la glirvides de 'I'horn as como otro raza geográfi ca de
Ir.a .australi«. Para la subespec ie típica, Ir.a .custralis , indica como
área de distribución el di strito del bosque vuldivian o de Chile
central y austral, desd e la sieita de Nahuelbuta a través de la
región de los lagos ha sta, .v un poco más allá, de la frontera ar-
geuti na. Cita Osgood, en t re otros, dos ejemplares ele Caye tue y
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Peulla, respectivamente, ambos sobre el lago chileno de 'I'odos los
Santos, tan cercano a la frontera argentina. No indica, sin em-
bargo, nuevas localidades argentinas, recordando tan sólo la cita
de Thomas, más arriba transcripta.
Considero, pues, de interés, los ejemplares por mí estudiados
y que fundamentan, según mi conocimiento, la segunda localidad
argentina registrada fehacientemente desde la primera cita, rea-
lizada en el año 1919. Se trata de seis ejemplares de la Isla Vic-
toria, tres de ellos, los números 44.4, 44.5 Y 44.6, obtenidos por
personal de la Estación Forestal de Puerto Anchorena, en las in-
mediaciones de ese punto. Los números 46.2, 46.3 Y 46.4 fueron
hallados en Puerto Madera, en las proximidades de la Estación
Zoológica de Puerto Radal, en la misma isla. Los dos citados en
último término corresponden a -ejemplar es jóvenes que fueron
mantenidos vivos unos pocos días en la citada estación zoológica.
Las medidas correspondientes están dadas en el cuadro ya trans-
cripta. La fotografía de la lámina N.O 2 reproduce a los tres, ejem-
plares de Puerto Anchorena. .
Por averiguaciones realizadas entre el personal de guarda-
parques del citado Parque Nacional de Nahuel Huapí, puedo tam-
bién agregar las localidades de Huemul y Villa Angostura. En
esos dos puntos han sido encontrados manitos del monte dentro
de troncos huecos, y pudieron ser observados gracias a su manse-
dumbre.
En el mapa de la lámina N.O 3, he señalado las localidades
citadas para la Argentina y la posible área de distribución para
nuestro territorio.
A pesar de la dificultad, que recalcan 'I'homas y Osgood, que
existe para cazar estos animalitos, por sus hábitos escurridizos
y nocturnos, no es raro que ellos sean encontrados por casuali-
dad. En invierno, cuando permanecen aletargados durante los
dos meses más crudos, en las oquedades de los árboles viejos o
secos, suelen ser descubiertos por los pobladores al buscar leña.
Esto le ha dado él la Dromieiops cierta popularidad, y es cu-
rioso hacer notar que, con falsa erudición, un sector de la po-
blación local le atribuye al nombre de « Marrnosa », confun-
diéndola con el género próximo, pero propio de otros ambientes.
He sabido que, a veces, algunas personas han llevado las co-





a : rin a rio . b: pata posterior . e: pa ta nn tcrio r. d: área desnuda de la cola.
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ha tenido éxito, terminado con la huida de la Dromiciops o la
muerte de ésta, al no sabérsela suministrar la alimentación ade-
cuada.
La llaca es esencialmente arborícola y se la encuentra en
las comunidades más húmedas de los bosques antartándicos. No es
de extrañar, pues, que en la región de Nahuol Huapí, su distri-
bución se halle limitada al sector en que las precipitaciones plu-
viales son más abundantes y que por su riqueza florística se ase-
meja más a los ambientes valdivianos. Su distribución en altura
se halla relacionada con sus hábitos de vida y alimentación, por
lo que no es probable que en el lado oriental de la cordillera se en-
cuentre, a mucho más de 1.000 metros de altura sobre el nivel
del mar, donde ya empiezan a empobrecerse los estratos inferiores
del bosque.
En lo que respecta a los hábitos alimenticios de la Dromiciops,
sólo puedo insistir, en base a las informaciones recogidas, en el
carácter principalmente insectívoro de ellos.
GABINETE DE ZOOLOGÍA,
Facultad de C. E. F. Y N.
Es. As., Septiembre de 1946.
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una excursi ón a
y zonas vecinas
P or L'llC({S J. líl'({gl'Ícvich
Entre l os dín s ;) y 20 del mes de marzo próximo pasado, r ealicé
en comp añ ía del seño r LORENZO J. PARODI, del Museo de la Plata
y de mi amigo ÜSVALDO A. Rmo, un viaje a la ya clás ica localidad
de Monte H ermoso, obte n ien do al gunos datos noved osos en lo que
respecta a la pal eontología y la geología de ese afloramiento. La
excursión nos Iué encomen dada por la Dirección del citado Ins-
tituto, y el abundante material colecc ion ado vino a en grosar las
r icas colec cion es del Departamento de Pa leozoología, Vertebrados,
del Museo.
En lo r ef erente a la parte pal eontológica, es interesante el
hallazgo de fósil es, hecho por nosotros, en las arenas est rat if ica das
en t recr uzadamcn te qu e r epo san sobre el comple jo loessoid e tercia-
rio, arenas qu e el doctor FLORE N"TIN O A :\lEG II IN O habla r ef erido al
horizonte Puelchen se, qu e a su juicio corres pondía a la f ase se-
dimentaria f in al de la F or mación A r auc an a . Es conven iente ano -
tar que di chas arenas se conce p tua ban, ha sta hoy , esté r iles en r es-
tos fósil es; al men os no ten emos n oti cia s de que se hayan hech o
en ell a descubrimientos de esa naturaleza . Compr obamos también
la presen cia , en el limo loessoide terciario, de un pequeñ o roed or
cavino al parecer empare n ta-do gen éricam ente con N eocacia lozanoi
Kragl . del Aruucan cns c de Cat amarc a .
Los datos más interesantes, sin embar go, se r efi eren a los 1)1'0 -
bl emas est ati grúf'i cos del p erfil de Monto H ermoso, El a í lor amicn -
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to del terreno terciario es allí reducido, alcanzando unos 3 Km. de
longitud. La dirección de las barrancas es SO-NE, y se encuentran
divididas aquellas en dos secciones, dado que en la parte media de
su longitud las interrumpe la arena de los médanos superpuestos,
que allí desciende hasta la playa. De ambas secciones la occidental
es la más larga y sus barrancas alcanzan las mayores alturas, en-
contrándose bien desarrollado tanto el complejo loessoide como
las arenas estratificadas entrccruzadamente del supuesto Puelchen-
se. La parte más infer-ior del limo loessoide terciario se interna
bajo el agua. del océano en forma de una restinga que es.afectada
por la típica abrasión marina, formándose los característicos cana-
les, en los cuales, según me informó el señor PARODI, obtuvo don
IGNACIO LISTA las mejores piezas para el 'Museo de Buenos Aires,
ellas el hermoso cráneo de 'I'riqodon. Ga1ldryi Amegh. Es sorpren-
dente la abundancia de restos de Vertebrados fósiles en un aflora-
miento tan reducido; al parecer, las barrancas son inagotables.
Este yacimiento parece formal' parte de un vasto complejo tercia-
rio de la Formación Araucoentrerriana, que aflora en diversas
localidades de la planicie que se extiende hacia el Sur del cordón
ele las sierras de Balearce y 'I'andil. En efecto, la llanura pam-
pásica hacia el Norte de este cordón presenta más desarrollados
en todos los afloramientos visibles los sedimentos Pliopleistocé-
nicos de la Formación Pampeana, mientras que todos los ríos, arro-
yos y cañadones de la región Sur de la Provincia ele Buenos Aires
han abierto sus cauces en sedimentos típicamente araucanos. Lo
mismo podemos anotar para las barrancas costeras de Mar del
Plata, Miramar y Monte Hermoso. 1\1i .op in i ón es, entonces, que to-
dos los afloramientos de Chapadmalal, 'Mon te Hermoso, Quequén
Salado, Chasicó, Carhué, Epecuén, Vil larino, ete., forman parte
de una gran formación geológica cuyos sedimentos ofrecen todos
análogas earacteristicas litológicas y cuyas faunas se vinculan es-
trechamente, notándose la abundancia de mamíf'eros de afinidades
santacruceanas, mientras los géneros típicos de la fauna pampea-
na propiamente dicha faltan completamente. La edad de todo
este conjunto sedimentario Araucoentrerriano va, a mi juicio, des-
de el Mioceno superior (Chasieoense ) hasta el Plioceno medio (Cha-
padmalense ) . La gran dificultad que conspira contra la correcta
interpretación estratigráfica y cronológica del mencionado comple-
jo es el hecho de que todos los afloramientos se presentan aislados
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y es imposible observar las relaciones estratigráficas directas que
tienen entre sí. Es entonces cuando debemos recurrir a lo que nos
dicen las faunas de mamíferos de los distintos horizontes. Por sus
géneros más evolucionados y por la presencia de mamíferos de ori-
gen holártico, el Chapadmalense parece ser el más moderno de la
serie. Le seguirían, como más antiguos, el Irenense de Quequén
Salado, el Hermosense y ya el Chasicoense puede ser tan antiguo
como las capas marinas entrerrianas de las barrancas del Para-
ná. El mismo aspecto físico de la llanura que se extiende al Sur
del cordón serrano de 'I'aridil y Balcarce es completamente dis-
tinto del de la planicie al Norte de dichas sierras, pues la primera
se encuentra surcada por infinidad de cauces de antiguos ríos
y arroyos, ya desaparecidos, por lo que la superficie del suelo
es muy ondulada. La famosa « tosca pampeana» de DOERINO, que
llega hasta el pié de la sierra de la Ventana, forma parte con se-
guridad del complejo terciario araucano, aflorando a veces hasta
la superficie; sólo la cubre en ciertos lugares una capa de tierra
vegetal. La edad ara ucana de esas espesas capas de durísima tosca
subestratif'icada es indudable a mi juicio, por la presencia . en
ellas de restos de Paedotkerium, Dicoeloph 07'1lS, etc., que bastan
para identificar a los depósitos araucanos. Los depósitos pampea-
nos son más bien reducidos, y de poco espesor. Se pueden obser-
var, por ejemplo, en las barrancas del Quequén Salado, donde
reposan sobre los sedimentos terciarios; a veces faltan com-
pletamente.
El primer investigador que se ocupó de 'Mon te Hermoso f'ué
el ilustre DARWIN. A la sagacidad y clara visión de observador
del gran naturalista no escapó el hecho de que en el terreno loessoide
preséntase dos capas distintas entre sí y separadas por una
discordancia, expresando DARWIN que la capa superior es un limo
pampeano ammillento mientras la inferior es un limo pampeano
rojizo (5, pág. 117) . Igualmente llegó DARWIN a la conclusión de
que esos sedimentos eran más antiguos que los del verdadero pam-
peano con sus earacterfsticos y extraños mamíferos como Macrcu-
clienia, 'I'oxodon , Mylodon y Glossotheriuni. Los hermanos AME-
GIUNO hic ieron varios viajes a Monte Hermoso, sin dar, empero,
ningún dato sobre la estratigrafía del yacimiento. Todas las COll-
clusiones cronológicas de FLORENTINO AMEOHINO se basaron en
los datos que le proporcionaba la fauna de mamíferos del Her-
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mosense, de la cual describió la mayor parte. La analogía entre
las capas de Chapadmalal ylVIonte Hermoso en lo que se refie-
re a su composición no pasó inadvertida para HOTIr (11), gran co-
nocedor de los terrenos de la Pampa, ni para el geólogo STEIN~
MAXN. Ambos investigadores sincronizaron las capas de Mira-
mal' con las de Monte Hermoso, refiriéndolas al Pampeano Infe-
rior. Es conveniente notar que para ROTH la Formación Pam-
peana llegaba hasta el Hertnosense, piso que era denominado
por este autor con el nombre de Eopampeano. La denominación
de ROTn se justifica, a mi juicio, únicamente en el sentido que
le dió KRAGLIEYICH, es decir, tratando de expresar con ella el gra-
do evolutivo general alcanzado por la fauna hermosense (y ex-
tendiéndola a las faunas chapadmalense, chasicoense, mesopota-
miense, araucanense, huayquoriacnse, tunuyanense, etc.) para di-
ferenciar a estas faunas del conjunto mastológico pampeano, pe-
ro geológicamente es inadmisible la denominación de Eopampea-
no para el Hermosense, porque 'equivale a incluir este piso en la
serie Pampeana a lo cual se oponen razones de toda índole, sean
éstas estratigráficas, litológicas, tectónicas o Iaunísticas, como 10
reconocen hoy hasta los geólogos que en otras oportunidades apo-
yaron estos conceptos del Dr. ROTIL Además, la inclusión del
horizonte Hermosense en la Formación Pampeana tendría que
ser seguida ipso [acto por la inclusión en la misma formación
de los pisos Chapadmalense, Araucanense, Mcsopotamiense, Cha-
sicoense, etc., ya que aquél .Y éstos son inseparables desde los
puntos de vista geológico y f'aunistico. Con este criterio, podría-
mos ir haciendo retroceder la base de la Formación Pampeana
y del Cuaternario hasta cualquier época, mientras hallemos ho-
rizontes que superficialmente se parecen a los pampeanos y el
corolario sería que la geología del Cenozoico argentino se vol-
vería un verdadero caos . La diferenciación de las capas de Cha-
padmalal y Monte Hermoso fué hecha por Al'IIEGlIINO en 1908 (1),
sosteniendo este sabio, con toda razón, que el Hermosense es más
antiguo que el Chapadmalense y que ambos no pueden incluirse
en el Pampeano. A:i\lEGIIINO insistió poco tiempo más tarde en sus
vistas cronológicas, manteniendo su idea que el Hermosense es
de edad Mioceno superior (2 y 3). A raíz de los pretendidos ha-
llazgos antropoliticos hechos en Monte Hermoso, el yacimiento fué
v
visitado por el antropólogo ALES HRDLICKA en compañía de otros
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especialistas, entre ellos el geólogo B . ,VILLIS, quienes publicaron
el resultado de sus investigaciones (7 y 14 ). El último investiga-
dor mencionado ratifi c ó con toda clase de argumentos la afirma-
ción de D "\RWIN sobre la existe nc ia de dos pisos dentro de la: parte
loésica del perfil de Monto H ermoso. La misma posición adopta-
ron Jos geólogos R. ,V ICI-LMANN] y :M. KANTOR ~ y el antro-
pólogo Pro í'. l\fILCÍADES A . VIGNA'l'I (12 ). Sobre el artículo de este
último investigador me detendré algo más, porque vino a introdu-
cir una ampliación de gran importancia en lo que respecta a la idea
primitiva sost en ida por todos los autores mencionados. En ef ec-
to, ést os af'irmuron simpl emente que el compl ejo Joessoide de la
parte inferior del perfil de Monte H ermoso se encuen t r a dividido
en dos .p isos di stintos y separados p or una di scordancia , pero n o
intentaron averiguar la posible antigüedad r elativa del piso supe-
rior y su s r ela ciones con otros horizontes de la Argentina. El mé-
rito de esto le corresponde al Dr. VIGNA'i'I" quien sincronizó el ho-
rizonte sup er ior con el p iso Chap admalense de Miramar, cosa que
di scutiremos después. La id ea ele VIGNATI fué comp ar t ida pOI'
CARLOS A l\1EGHINO y L UCAS KRAGLIEVICH, y cab e anotar que según
manif estaciones verbales que me ha hecho mi amigo el Sr. LORENZO
.J. PARODI, este úl timo paleontólogo ll egó a encon t r ar diferencias
faunísticas en lo qu e se r efi er e a las respectivas faunas de ambos
pi sos, aunque por desgracia no pudo dar a conocer sus observacio-
n es, que habrían sido muy interesantes, sin duda. Únicament e
apuntó KRAGLIEVICH que el piso superior contien e una especie del
diminuto carpincho ear diater in o Anchil1l;YSOPS Kragl. distinta de
la especie enco ntrada en el t íp ico H ermosen se y algo más evolu-
ciona do qu e ésta. F'inalm ente, el Prof . ALEJANDRO F . BORDAS (4),
a l ocuparse del f émur tipo del T etreproth omo Amegh., expresó qu e
se trata de un prociónido p osiblemente d el géne r o Pachyn(/S1w/~
10 cu al habría que discutir' porque también puede perten ecer a un
( 1) \V lCI-LMAK N, RI CARDO: El estado actua l de Monte H ermoso, en
Physis, t . II, pág. 132, Buen os Aires, 1016.
(2) KANTOR , MOJS1;';S: Mont e H ermoso en relación con el origen del
limo y loess pampean o, en Revi sta del Mu seo de L a Plata, t. XXVI, pp. 286
Y sigs ., B uenos Aires, 1922 .
. (3 ) En el trabaj o mencionado comete el S1'. Bordas un error imper-
donable, qu e me veo en la obligación de rectificar. Dic e el autor (op. cit .,
T'P. 56-57): "Entre los Ca r nív or a hay una familia, los Procuonidae, que
ti ene representantes extinguidos muy abundantes en América del Norte y
que han llegado durante el H errno sense a la América del Sur. En horizontes
más antiguos de nu estro conti ne nte no 110s son conocidos, etc.' '. Lo s preció -
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marsupial dasiuroideo de la familia Borliyacnidac, que estuvo re-
presentada en el H ermoscnse por varios géneros tA crohsjuenodon,
Noiocsniu s, S]J({J'assocyn 'lls ), posibilidad que no con te mp ló el
Prof. BORDAS y en la cu al hemos p ensado tanto el Dr. CABRERA
como yo mismo, aunque sin exc lu ir que r ealmente el famoso fé-
mur haya p erten ecido a un proci ónido. Sostuvo en su trabajo el
Sr. Bonoxs que se gú n sus obs ervaciones p ersonales no existen d en-
tro d el Ioess comú nme nte den ominado H crmosen sc, ninguna di-
ferencia est r at igr á f ica fundamental que autorice a dividir el com-
pl ejo en d os horizon t es, como sost iene V IGNA'l'I. No exc luye el PI'O-
fesor BORDAS, sin embar go, que puedan ex is ti r do s faunas distintas
dentro del m ism o terreno, aunque en ese caso habría que d enomi-
narlas zonas I uu u is ti cas. Qu edaría en t on ces justificada la .opinión
de l doctor FHENCHJELLI en el sentido de que el Chapadmalcnsc ~:
el H ermosen se son sincróni cos ~r r epresentan la ba se del Pampea ·
no. Las últimas ideas del do ctor I,'RENGUELLI al r especto, son , em -
p ero, que el H errnosense es P lioceno Araucaniano, dado que en
este horizon t c faltan comple t a men te los mamíferos d e origen ho-
lártico, que en cambio existe n en el Chapadmalen se ele Miranrar
eha ce po co, en mi t r abajo e9) , demostré la, ex is te nc ia d e guanacos
en ese horizonte ) .
Las obs ervacion es que practiqué en Monte H erm oso me ll e-
van , sin embar go, a aceptar sin r eservas la id ea de DARWIN, 'YI-
LLIS, KAN'ron, ,VICHMANN ¡.r VIGNATI, est o es, que el limo loessoidc
de Monte H ermoso presenta dos horizontes n etamente diferen cia-
dos litológicam ente y separados por una comple t a discordancia,
Donde mej or se pued e observar este detall e, que para mí es
indiscutibl e, es en la sección occidental d e los acantilados. Las ba-
rrancas com ien zan, al SO, con po ca altura. 1-1a cús p ide del limo
loessoide se enc ue n t r a d escubierta arriba debido a la poca r esi s-
tencia de la s arenas est r a tif icadas su pe r p uest as a los efectos d e la
er osión . Se ha f ormado así un amplio esc alón, cu yo piso es el pro-
pio loess y donde son muy abundantes Jos r estos f ósiles , Aquí el
comple jo loé ssi co se enc ue n t r a dividido en dos partes : la SUPCl' i Ol'
nido s no llegaron a nu estro conti ne nte durante el Herniosens e s ino durante
('1 Mesopotumiense, qu e es ba stante má s an ti gu o que aqué l, re presentados por
e l gé nero y espec ie Cyollaslla arqent ina , Am eghino, 1885 y s igu iero n prosp e-
rando durante el Araucau eu se, también más a nti guo que el Hermosen se, r e-
presentados por tres espec ies : Aniphinasua lonqirosiris , A . breuirosiris Mor. y
Mere ., y Pacliu nasua robusta Rov., 18 8 que están cita das por numer osos autores ,
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es de nn color am arillento, con intercalaciones de arci lla s verdosas
:- cuando está húm eda la roca es de un color pardo; la parte in-
ferior, más desm-rollada verticalm ente, es un fango con glome rá -
ti co en parte, con algun os bancos ele cenizas volcánicas ; su color
es rosado y cuando el sed imento está hum edecido es de color 1'0-
Fig. 1. - PERF'JL DE LA BARRAXCA DE lIOl'\TE H ER J.\IO S O, A U~OS 30 METROS
H ACIA EL E . DE S U EX'fR¡';:~W OCC JDEXT AL. A: capa. de O.SO a 1 m. de eSJ)('-
sor) do linio loessoide pa i-do-auun-ill cuto, con inte rcalaciones c1e arcilla ver
dosa, mu y rico en fós iles. « Chapa.c1 maJensc » de Vignat i B: Capa de 3 a.
3.50 m t s, de es pesor, de lim o roj izo con bancos de cenizas va lcá nicas. H er-
m osen se típ ico.
jizo, E st o es, en defini tiva , lo que expresó D ARWIN hace ya un si-
glo. E s importante establecer qu e las dife rencias de coloración no
se deb en al grado de humedad del sedimento, como podría pensar-
se, pues hemos visto que aun secos, a mbos est ratos se di fer encian
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bastante, como lo atestiguan las muestras de terreno que hemos
traído con nosotros. No es entonces el mismo caso que se puede
presentar en otras localidades como Chapadmalal, por ejemplo,
donde la base de la barran ca expuesta al oleaje marino adquiere
una tonalidad más intensa que la de las partes más superiores,
tonalidad que desaparece al secarse el sedim ento. Con todo, las di-
ferencias estrati gr úficas y la discordancia entre ambos horizontes
se hace mucho m ás sensibl e unos doscientos metros hacia el B. del
comienzo occidental de las barrancas. Aquí el perfil adquiere una
altura de casi quince metros, desarrollándose el limo locssoid e mu-
cho más verticalmente que al principio. La s arenas estratificada '
reposan encima de aquél en discordancia erosiva, presentando
una estratificación oblicua j T en trec ruzada caracter íst ica. En su
base y en la parte media de su altura ofrecen bancos de cenizas
volcánicas verdes y blancas de 20-40 cms de espesor. Dentro de
aquéllas pudimos observar una capa de bloques loésicos del mismo
aspecto del limo terciario infrapuesto, que parecen formar un
desmoronamiento desprendido de alguna barranca Ce1'c·a11 a, sobre
la cual quizá hayan estado placadas en parte las men cionadas are-
nas. Las arenas podrán o no ser equ ivalentes del Puelchensc del
subsuelo de Buenos Aires, pero lo cierto es que ti enen un asp ecto
viejo, siendo inadmisible la opinión de\VILLIS (14) e I lVIBELLo-
~I (8) que las consideran poco menos qu e recientes o las exclu-
yen de la serie Pampeana. En ellas hallamos dos porciones cubita-
les de camélidos muy incompletas, al parecer de Lama sp ., con una
fosilización característica. La presencia de Lesna en este horizon-
te no nos dice mucho, pues ya hemos visto que este género existe
en América del Sud desde el Chapadmalense (9) . En este tramo
de las barrancas y por espacio de 1 kilóm etro más o menos, se
advierten entre la parte superior y la inferior del limo loessoid e
diferencias enormes. La discordancia es perfecta , r ellenando el
terreno superior todas las depresiones excavadas en la super f icie
de~ típico Hermosense. Las diferencias de coloración son igualmen-
te visibles, y el terreno superpuesto al Hermosense se presenta
en algunas partes no ya como un limo loessoide análogo a aquél,
sino que es arenoso y de un color cenici ento. Lo más ext raord ina-
rio, empero, es que este supuesto Chapadmalense se encuent r a to-
talmente estratificado en delgados bancos r ectos o levemente on-
dulados, dirigidos oblicuamente de abajo arriba y de '\V. a E, No es
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dable observar esta estratificación peculiar en ningún punto den-
tro del limo inferior, que está estratificado irregularmente en
bancos, en general horizontales y espesos, o que no presenta estra-
tificación aparente alguna. · De este modo hay lugares en que la
separación entre uno y otro horizonte se hace tan neta que no
escapa ni a la observación más ligera . En segundo lugar, la línea
F'lg. 2. - PERF1L DE LAS BARRANCAS DE MONTE HERMOSO A 200 METROS DE st.
1'XTREMü GCCIDEN'l'AL. A: Arenas estratificadas entrecrnzadamente del su-
puesto Puelchenso de Ameg hino; Belgranense de Frenguelli y Vignati; con-
tienen restos de Lama sp . 3-4 m. de espesor. B: Cenizas volcánicas blancas
dentro de las arenas, de 0.40 mts. de espesor. O: Cenizas volcánicas verdes
de la base de las arenas, de 0.30-0.40 mts. de espesor. D: Limo loessoide
pardo-amarillento, estratificado, reposando en discordancia sobre el Hcr-
mosente típ ico. « Chapadmalense » de Vignati. 250 m. de espesor. E: Limo
Ioesro ide rojizo, Hermosense típico. 3 m. de espesor. a: nivel ele rodados
y astillas residuales; algunos instrumentos trabajados.
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de discordancia que separa ambos pisos es clara y perfectamente
distinguible, rellenando el horizonte superior todas las depresio-
nes excavadas en el inferior. Un detalle interesante que hemos ob-
servado se refiere a la dirección de las pequeñas y numerosas eapi-
tas que componen en muchas partes la totalidad del limo loéssico
pardo-amarillento que se encuentra superpuesto al Hermosonse.
En efecto, a unos 200 metros del extremo S'vV de las barrancas,
el piso posthormosense rellena una amplia depresión de la super-
ficie del Hermosense rojizo, pudiéndose notar que en las partes
menos profundas de dicha depresión, es decir, sobre sus partes la-
terales, los delgados estratos del limo amarillento forman con la
horizontal un ángulo mucho menos pronunciado que en las partes
más profundas, es decir, sobre la parte media de la excavación
anotada y al dirigirse de un extremo a otro de - ésta, esas capi-
tas van siendo cada vez menos horizontales hasta 11eg.Hr_a ' un má-
ximo en el medio para, hacia el otro extremo, ir tendiendo paula-
tinamente otra vez a la posición horizontal.
El señor LOHENZO J . PAHODI, en ocasión de un viaje realizado
hace tiempo, levantó un perfil frontal completo de las barrancas,
que tuvimos oportunidad de utilizar y completar. Gracias a la
amabilidad del señor PAIWDI, puedo dar aquí algunos detalles de
dicho perfil junto con otros tomados por mí mismo. Todos los ha-
llazgos paleontológicos que realizamos fueron documentados exac-
tamente en 10 que respecta a la posición de los fósiles, pero su estu-
dio llevará algún tiempo antes de poder adelantar si las colec-
ciones traídas por nosotros acusan diferencias faunísticas entre
ambos horizontes. Por otra parte, se requieren colecciones más
amplias que demandan, lógicamente, mayor tiempo del que dispu-
simos. Creo que las particularidades est~'atigráficasapuntadas son
de suficiente fuerza como para poder sostener que el complejo loe-
ssoide de Monte Hermoso se divide en dos horizontes perfectamen-
te diferentes entre sí y caracterizados por presentar distinta colo-
ración, encontrándose el superior totalmente estratificado en mu-
chas partes y con una composición litológica diferente. Es curioso
que esa estratificación no hay.a sido observada o no la hayan to-
mado en cuenta los investigadores que visitaron. el lugar, salvo ra-
ras excepcionales. ASÍ, mientras FRENGUELLI (6, pág. 35), nos habla
del Hermosense como de un fango en parte estratificado, Wrorr-
MAXN (13: pág. 16) no nota ninguna clase de estratificación den-
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Fig. 3. - ES QUEMA FRONTAL DE LAS BARRANCAS DE MONTE H ERMOSO , S ECC 1ÓN ORlE NT AL. Longitud total de los acan -
tilados : .950 m. A : Limo loessoide rojizo, de 2.50 m. de espeso r máximo, Hermosen se típi co. B : Li mo loessoide par-
do . amanllento, de 1.50 m. de esp esor máximo; «Chapa dma lense» de Vignati. e: Arenas de estrat ificación ent r ecru-
zada, « P nelchense» de Ameghino , Be lg ranense de P ren gue lli y Vig nat i; esp esor máximo, 2.50-3.00 m. D : Ca pas de
cenizas volcá nicas verdes y bl ancas, de 0.30-0 .40 m. de esp eso r. Las al tu ras están exageradas.
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tro del limo loessoide, lo mismo que BORDAS (4, pág. 53). Por lo
que concierne a la parte superior, las delgadas capitas que la
componen son bien distinguibles.
En la sección oriental de los acantilados, el perfil muestra
una línea de discordancia que puede seguirse con relativa facilidad ,
aun cuando las diferencias que separan ambos horizontes no son
tan notables como en la sección occidental.
La presencia de bloques loésicos dentro de las arenas estrati-
ficadas del supuesto Puclchcnse fué ya señalada por ,VICIIlVL\NN
F'ig. 4. - DETALL~~ DE L~\ PARTI<~ S (jP~=R I CR DEL PERFIL DEL ACA NTlLADO DE
}'IoN'rE HERMOSO, en su sección occidental, a unos 180 metros de su extremo W.
A: Médano actual, Jijo, cubierto de vegetación. B: Arenas de estratificación
entrecruzada, referidas al Pue1chense por Ameghino y al Belgranense po r
Frenguelli y Vignati, de 4 m. de espesor. e: Parte superior del horizonte
posthermosense, «Chapadmaleme» de Vignati. Limo loessoide pardo-amari-
llento estrati f'icado en delgadas cap as oblicuas. a: Intercalación de bloques
loessoides parecidos en su aspecto al limo infrapuesto, dentro de las ar enas
« Puelchenses ». Quizá desmoronadas de alguna barranca cer cana.
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(13, pág. 17). En cuanto a la estructura de esas arenas ya fué
bien estudiada por éste y otros autores, de modo que no vale la pe-
na insistir sobre ella. Lo mismo cabe apuntar para el limo plio-
ceno, cuya composición y estructura ha sido prolijamente detalla-
da por diversos investigadores. Los nódulos de tosca que se obser-
van dentro del limo loessoide sobre todo en su parte inferior, a
veces son ramificaciones numerosas y también en forma de tabi-
ques, son de un color blanco rosado; son más duras que algunas
toscas del Chapurlmalensc de Miramar y más bien silfceas que
calcáreas.
Resta discutir, por último, la probable edad del piso o nivel
faunistico posthermosense. Para V IG~A'l'I, dicho horizonte seria
sincrónico con el Chapudma lense de Miramar, piso que indudable-
mente es algo más moderno que el típico Herrnosense, puesto que
en él se observa menos abundancia de marsupiales dusi uroideos,
de aves estercornitas [que existieron sin embargo en esa época,
como lo he demostrado al describir la gigantesca especie Mesem-
briornis rapa» (10)], los cai-pinchos de la subfumilia Cardiath«.
rinae habían desaparecido totalmente ;.' otros grupos se encontra-
ban en vías de extinción, cuando en el Hcrmosense estaban bastan-
te desarrollados .
Inversamente, otros géneros se hallan más evolucionados en el
Chapadmalense que en el Hermosense, como Paedoih.eruini y reu
comq)s. La lista faunístiea del Hermosense ofrece un mayor porcen-
taje de géneros comunes o vinculados con los del Mesopotamiensc
;.' Araucanense, mientras que en otro orden de hechos, el Chapad-
malcnsc contiene los primeros mamíferos de origen norteamerica-
no, que durante el Hermosense aun no habían Ilegado a nuestro
continente. De manera que tanto el horizonte Ioessoide amarillen-
to de Monte Hermoso, por razones estratigráficas, como el Cha-
padmalense de Mirarnar por razones fuuuistieas, son más moder-
nos que el típico Hermosense rojizo de la parte basal del perfil
de Monte Hermoso. Pero este hecho, por sí solo, no basta a mi juicio
para sincronizar los dos horizontes primeramente mencionados. En
primer término porque sus relaciones estratigráficas directas no
las conocemos; en segundo término, porque no han sido cotejadas
aún sus respectivas faunas, cosa que por ahora será difícil de
llevar a cabo dado que la del piso superpuesto al ,Hermosense
se encuentra poco conocida. En efecto, las colecciones real izadas
}'ig. 5. - l'ERl"l L ESQ UE.;\lkr ICO DE LA SECCIÓN S. DEL CAUCj.; DE I, Río :::lAUC E G RAl\DE , El" EL P ASO « L AS OSCURAS ».
Las alturas est án exageradas en proporción a la longitud. a : sedimentos aluviouales modernos atravesados por el río;
b : terreno araucano, de 7 m. de esp esor máximo, que aflora en el cor te practi cado para la carrete ra pavimentada a
Bahía Blanca; est á formado por un limo loessoide pardo y. capas arenosa s grisácea s, con len te s de rodado s euarcítíc os,
ba sá lticos, etc ., y capas de tosca calcárea dura, bastante es pesa. Propor cionó restos de P seudotqtpotlieriura, Paedothe-
rium, Dicoelophorus ( ~), PI'()({{)1~ti ( ~); e: capa arenosa gris ác ea , de 0.50-0.80 m . de espesor, quizá P late nse eóli co,
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anteriorm ente a la del sellar PA RCDI del año 1928 y a la que hi ci-
mos nosotros, en las que se documentó bien la procedencia estra-
tigráfica de los fósi les para servir de base a un estudio dcta llado,
adolecen del defecto de haber considerado todo el limo loessoid e
como de un solo horizonte y las faunas de ambos pisos aparecen así
mezcladas . Con lo expuesto, quiero establecer que hay tantos mo-
tivos como para consider ar al piso superior del limo loessoide
de Monte Hermoso equivalente del Chapadmalense o algo más an-
tiguo que éste y más moderno que el Hermosense, en otros térm i-
nos , como un horizonte de transición ent r e el Chapadmalcnse de
Mirarnar y el H ermosense. Podría sugerirse aún una ter cera pro-
babilidad, que yo r echazo por motivos qu e expondré, y es qu e el
limo amarillento superior de Mont e H ermoso fu ese má s moderno
que el Chapadmulenso de Mirumar, siempre dentro de la seri e
Araucoentrerriana . Cab e dejar completamente de lado esta suposi-
ción, por la simple razón de que los que hemos colecc ionado en
Monte H ermoso jamás hallamos n ingún 'r esto de mamíferos qu e
pudieran ser de origen ho lárt ico en ambos pisos. La presencia de
ell os en el Chapa dmalcnse ele Miramar induce a aceptar, por lo
menos provisor iamente y hasta tanto se haga Ull estudio más de-
tenido de las fa unas respectivas, la segunda de las hipótesis enun -
ciadas, esto es, qu e el piso amarill ento y estr at if icado parcialmente
sea algo más mod erno qu e el Hermosens o infrapuesto pero también
algo más antiguo que el Chapadmalens e de iM ir uma r . en lig ero
ex aruen de la fauna con ten ida en el piso superior, aparte de la no
existe nc ia en ella de mamíferos de origen artogeico, me ha dado
un ma yal' con vencimien to de ello. Como se comprenderá mi opinión
no es definitiva, estando condicionada por el estado aún in ci-
piente en qu e se encuentr an nuestros conocimientos sobre el elen-
co faunístico del piso superior. Puedo a de lanta r que en ést e exis-
ten los géneros Dicoelopliorus, Lcqosioniopsis, Tsomr'opotamvus" ,
Microccoia, Anchymysops, Pliioranujs o un géne ro parecido , N eo-
cavia (aun no bien determinado ) qu e también se conoce del Arau-
canen se, Proiolnjdroch oerus, Paed otti erium ., Pseiulotu poili eriu.ni
(o Typoth eriodon. según la op in ión del doc tor CA BRE IU), Sce lul o-
don, Diclelp7u,1/s, Eoauclienia o un proterotérido semejante, un av e
estere orn ita , quizá Mesembriornis, de la qu e obtuvimos una fa-
lange. Como se ve, esta lis,ta a la que habrá que agregar alguno
que otro géne ro más , nos dic e poco en lo qu e r esp ecta a la antigiie-
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dad del horizonte. El problema se resolverá haciendo coleccion es
más numero sas y bien documentadas.
Dejando de lado ahora las barrancas ele Monte Hermoso, me
parece oportuno adelantar que el riquísimo yacimiento pampeano
de Playa del Baca, sit uado a unos 15 kilómetros de distancia de
las barrancas men cionadas, hacia el E., ha desaparecido bajo la s
arenas del amplio esiran. o playa muerta qu e se ext iende a todo
lo largo de la costa . 'I'odavía permanece en el lugar el vi ejo barco
encallado, qu e el mar va destruyendo lentamente. No es difícil
que el piso Barcoens e aparezca nuevamente en el futuro , pero por
ahora nos priva de ha cer colecciones en él, 10 cual es sensible, ya
qu e el señor P ARODI me informa qu e su riqueza en r estos de mamí-
f eros pampeanos era. muy grande.
Al volver de las barrancas de Monte H ermoso en dirección a
Dorrego, pudimos visit ar, gracias a la amabilidad de los doct or es
.MARIO SORGENl'INI .Y GUNARDO Kucun , de Tres Arroyos, qu e nos
llevaron en su automóvil , el cauce del Arroyo Sau-ce Grande en
la intersección de éste y la ruta nacional número 3 a Bahía Blanca .
El cauce es muy maduro, amplio J" limitado por colinas de ba stan-
te altura, que continúan por arriba la llanura. El arroyo atravic-
sa actualmente sedimentos muy mod ernos, faltando en las inme-
diaciones depósitos qu e podamos atribu ir al Pampeano. Luego de
atravesar el arroyo en dirección Sur, la carretera prosigue sobre
la margen der echa del mismo por medi o de un corte practicado en
las barrancas laterales para di smin uir las difer encias de nivel. Las
barrancas ele di cho corte tien en una longitud aproximada de 200
metros, .Y su altura máxima llega a los 7- 8 metros. JjOS detall es se
pued en apreciar en el perfil de la fi gura 5. En la parte super ior
se observa una capa poco espesa de un sed imen to arenoso de co-
lor cen icien to, con tos qu illa di seminada, qu e a los costados del
cor te, es decir en las partes má s bajas, aumenta de espeso r . Con-
t iene algunos gast ró podos del géne ro Od oniostonius qu e también
se obser van vivi entes en las llanuras adyacentes. E s un piso mo-
derno, quizá un Platense eólico, o má s r eciente todavía . Debaj o de
esta capa ha y un espes o complejo locssoide qu e forma la s altas
t errazas del cauce del arroyo. En al gunas partes el sedimcnto es
areno so, en otras es un limo análogo al dc Monte H ermoso, Cha-
padmalal, Chasicó , etc . Presenta también muchas concreciones y
planchas de durísima tosca semejante a la que se obser va en otros
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lugares, como en el Quequén Salado. BI color del terreno es un
pardo oscuro hasta claro y ceniciento. Se pueden observar dentro
de este complejo lentes de rodados cuarcíticos y calcáreos, los pri-
meros de los cuales proceden con seguridad de la Sierra ele la Ven-
tana. Revisando cuidadosamente el corte hallamos en él nume-
rosos restos fósiles de mamíferos y batracios que nos indicaron que
estábamos frente a un horizonte típicamente araucoentrerrianu.
Entre los fósiles hallados, merece citarse una gran parte de crá-
neo de Pseudot.u potherium análogo a los del Hermosense; molares
de Paedotheriumi J' un molar de un octodóntido parecido a, Dicoelo-
phorus pero con la arista longitudinal interna excesivamente des-
arrollada como no se ha observado en ningún dicelóf'oro de Chapad-
malal y Monte Hermoso; incisivos posiblemente del mismo animal
y varios molares de un hystrícido parecido a los géneros arauco-
entrerrianos Proaquii, Proctherura, EU1nysops y Tribodon. Este
afloramiento, como otros que no tuvimos oportunidad de examinar
detenidamente, nos da una idea del gran desarrollo que tienen
los sedimentos araueoentrerrianos en esta región al par que nos
indica la conveniencia de una estudio de todos estos cortes y aflo-
ramientos aislados y de sus fósiles, estudio que de llevarse a cabo
metódicamente aportaría posiblemente nuevas luces a los proble-
mas estratigráficos que presentan los yacimientos ya clásicos, como
Monte Hermoso, Chapadmalal, Quequén Salado, Chasicó, Adolfo
Alsina, cte.
Buenos Aires, 1.° de septiembre de 1946 .
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L-\ NGEROI\, 1\1., Pré cis de Mycologi e (ilíycologie génerale - Mycologie médica-
le ) . Masson & Cie, París (194;'5) , 4 h., 1-674 , índice, 393 figs. 450 francos.
Con las ca r acter íst icas didácti ca s sobre salientes de la s obras fran cesa s,
hemo s sa luda do la llegada ha sta nosotros de una m eritoria publicación del
bi en conocido biólogo M . Langeron. A tono con los adelantos modernos del
g r up o espec ia lizado de los hongos, qu e ha ll egado a con stituir una ciencia
aparte, la Mi cología, el autor nos brinda una relación de los últimos adelantos
en cuanto a su morfología, fenóm enos sexuales y muy especialmente, intere-
sa nte s asp ecto s de su fisiología . Estos t emas los compendia en un libro ele
t a ma ño r elativamente pequ eño, qu e desgraciadamente ha debido qu edar in -
comple t o, mer ced a razones de orden material, como lo ha ce notar M. lJange·
ron al con cluir su exposi ción : «Debido a obstáculos materiales superiores,
es te libro ha qu edado t runco. Varios capítulos no han podido se r impresos .
espec ia lme nte aqu ello s qu e tratan ele la s entomomicosi s, citología , de la s
substancia s ela boradas por elcitoplasma fúngico, nomenclatura y no ción de
esp eci e en Micología. Resulta a sí que u n buen número de figura s, ya grabadas)
no han podido se r introducidas en la obra ».
Af ecto a la s cit a s de autores clá sicos y m odernos, modalidad qu e ent r añ a
una cult u ra extracientifi ca en comiable, el autor expli ca en EU introducción
la razón de esta obra, f inalizando su « Ac1Yer te ncia» con la famosa lo cu ción
del Paraíso de D ante : « Yo t e ofrezco la s viandas ; escoge t ú mi smo tu nutri-
mento » ; despué s de la cua l inicia su breve Ca pít ulo 1, estableciendo una
com p a r a ció n ent r e Hongos y Protisios. Habiendo cal if ica do en otra oportu -
nidad como « P ro t istas» a la s levaduras, ext iende a todos los hongos di cho
término, basándose en la s inv est ig acion es de Buller sobre la s corr ientes cito -
plasmáticas.
Habla luego en el Ca pít ulo II de la Mi cotoaía General , dis cutiendo aspec-
tos div er sos de la biología de los hongos, a la vez que señala algunas de las
leyes qu e r ige n sus va ri aciones morfológicas, pluralidad sexua l y ecolog ía
con abundantes ej emplos. Resume al final lo expuesto, como lo hará poste-
riormente en otros capítulos , lleg;a ndo al difíc il extremo de tratar de sinte-
t iza r, lo qu e en la práctica, con stituye la « de fi n ición» de los organismos
co nsi dorados.
En el Ca p ít ulo TU comi enza a habl ar ya de la morfología gen eral y, en
esp ecial, la de los órganos ,-egeta t i,-os, dando a conocer en forma precisa ,
y con ópt imas ilu straciones, la s di stintas categor ías qu e presentan en la n a-
tu ral eza . H abi endo ori entado su s inv estigacion es ha cia la Mi cología médica ,
110 es raro qu e NI. La ng eron se det enga más en las forma s dérmicas, opa-
rásitas ele la pi el.
Det all ad as la s modalidades del ta lo en el Cap ít ulo IV, estudia las anasto-
mosi s ent re los f ila men tos, su mecanismo, su acción a di stancia , y su signif i-
ca do sist emát ico ; su papel en hibr idación y su expl icación desde el puní o
de vista fi sio lógico. Expone en espec ial el mecanismo de la s f íbulas o « clamp
connec t ions », para lo cua l se r emite con frecuen cia a los clá sicos t raba jos
(le Buller y Giiumann
Dedica el Cap ít ulo V a las corr ien tes citoplasm áti cas, especialmente e n
su relación con la formación ele tabiques, el pa saje del prot oplasma y la f or-
ma ción de va cu ola s.
P ro sigue el est udio de la morfología general considerando en el Ca pít ulo
VI la de los órganos reproductores y de propagación. Describe detalladamen -
te la s forma s p erfectas e imperfectas, con profusi ón de ilu straciones ; y pa-
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sando en el Ca pít ulo VII a los mecanismos de liberación de esporas sigue el
orden establecido en el anterior, de considerar en primer término las formas
perfectas y lu ego la s imperfectas. Resume así t odo lo refer ente al aparato
apical de los a scos ha ciendo resaltar la impor tancia de la tensión sup erf'i-
cia l, el modo de fija ción de las ascosporas y el papel qu e desempeñan la s
paráf'isis. D e igual modo, al conside ra r a la s basidiosporas señ ala el papel
que desempeñan los cistidios. Se detiene en el mecani smo de liberación de
basidiosporas y en lo qu e atañe a la can t idad de éstas di sp er sada en la s di s-
t in t as especies. Anota el hecho , descubier to por Buller, de qu e p arecen
seguir la ley de Stokes seg ún la cual la f ue rza te rm ina l de una es fe ra mi -
erose ópi ca varia en razón directa del cua dr a rlo del radio, int rodu ciendo en con-
secue nc ia la CUlTa qu e denominó « esparábola ». Se deti ene más adelante en el
est u dio de estos f'enómenqs en los Gasteromucet es y, dando el con ocido ejem-
Ido del S pliaeroboius -que fu era llamado « mortero proyector »- , a na l iza
su mecani sm o bal isti co citando los resultados medidas po r B ulle r y la s
condiciones que determinan la proyección . En la part e correspondie nte a: las
formas impe rfec tas se ext ien de varias páginas en la cons ide ración del minu-
cio so desarrollo -también ob servado por B llller-, del mecanismo del Pilolobus.
No podía olvidar' el hombre de laboratori o, de incluir una secc ió n des-
t ina da a la s té cni ca s empleadas en el est udio de los hongos. En este extenso
cap ít ulo, el VI I I de l libro, qu e com ienza con la cit a g r iega : «Si no veo, no
cre eré », resume las principales técni cas f ito y zoo-patológi cas, y las espec ia-
les para dermat óf ilos, hongos f ilame nt osos y supe r iores, reseñando, para estos
últimos, la nu eva técnica en boga, de examinar las reac cion es químicas del
ca r p óf'or o como medio para la id en tifi ca ción. Aña de una sección es pec ial para
los est ud ios genéti cos, de levaduras, a ctinomi cet es, y dermat óf'it os, rnen ci o-
nando además algunos procedimientos es pec íf icos de té cni ca y diagnósti co.
Convie ne advertir, no obs t ante, qu e el valor de este ca p ít ulo reside más en
la informa ción resumida y en la cita de los métodos qu e describe, que en la
descripción mi sma, la cual en la práctica adolece de cier t os defectos, ya qu e
no siempre pu ed e segu irse con facilidad la té cni ca men cionada.
El Ca pít ulo IX nos presenta un est udio de la "Mico log ía médi ca, y p asa
r evi sta a los hon g os qu e producen lesiones en los or ganism os animal es.
A esta alt ura el autor ha cons ide r ado couven iente introdu cir un ca pítulo
especial, el X, qu e dedi ca a l est ud io de la sexuali dad, cuyo conocimient o es
indi sp ensable para compren de r la biología y la f'ilogenia de est os vegetales,
Su parte gen er al - que bi en podría se rvir, p or lo r esumida, para la lectura de
la s gen er alidades im prescindi bles por parte de los estnd ia ntes-i-, trata de
la s n ocion es eleme nt a les sobre los f enómeno s sexuales, el ciclo sex ua l, y la s
variaciones ent re haplonte y di plonte, pa sando lu eg o a l estudio detallado
de la sexualidad en los hon go s, r esumi endo los conce pt os de hamo y het e-
rotali smo y aualizando los casos part icu la res en ca da un o de los grupos . Con-
clu ye el ca pít u lo dest acando la importancia de estos fe nó me nos en la siste-
mática. La vali osa b ib liog rafía citada aquí , dond e se recopil an los más
modernos t ra ba jos sobre la cues t ión, ha cen de la m ism a una guí a útil para
los qu e se ini cian en la materia.
F'inal iza la ob ra con el ca p it.ulo dedicado a la siste má t ica, reseñada
en f orma harto ráp ida per o no por ell o men os impor t an te y fác il de com-
pren de r . La variedad de la s ilu stracion es y la si mp licidad del te xto la ha cen
espe cialme nte adecuada p a r a los estudia ntes , que no pueden perde r demasi a -
dos es f ue r zos en el est ndi o (h~ una sola parte de sus cursos de Botánica sis te-
mática, p ero a qui ene s pu ed e inter esar cono cer algo más que lo men cionado
en lo s text os comunes . A dopta M.Lan geron el sis te ma ele clas if icac ión de
Gá um an n, en la s cuatro clases usuales: Arch imucei es - a la que el a uto r
agrega la de los Myxom ycet es- , Pliu oom.ucct es. Asco mucetes y B asid ionutcet es.
Añade a és tas la clase de los A delo m ucct es o Fu ngi Lnipevfecti , cuy a apología
hace en raz ón de su importan cia médi ca y fitop atol ógi ca, y cr it ica su cas i
exclus ión de obras de la importanci a de l as de Gauma lln, Gwynne-Vaughan y
Bessey. Si bien para este úl timo grupo sigu e las lín ea s gen erales de la cla-
sif icac ió n má s rac ional de V uillemi n ( HlOI) .. se apa r ta de la mi sma al co-
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locar como grupo in ic ial de toda la clasif'icacióu a los microsifonados o
Aciinonnjcet cs, en lugar de incluirlos, como aquel autor, en las HYIJ7lOmycetales.
Cierran la obra una bibliografía poco extensa, pero que sirve para com-
plementar la voluminosa que ha citado en cada caso particular al pie de pá-
gina; un -índice alfabético y otro de materias.
Entre las buenas ideas que contiene el libro, y que merecen señalarse,
figuran la etimología de los nombres y términos, norma digna de seguir,
y la mención de la lista bibliográfica de las principales publicaciones perio -
dicas sobre la materia. - Jorge E.Wrig71t.
NJCOLAs A. IV[ AXJ MOV, Fisiología vegetal. Versión al castellano por Armando
'I'. Hunziker. Págs. 434. Buenos Aires. Acme Agency. 1946.
Continuando con la traducción al castellano de una serie de obras y tex-
tos sobre biología, que publica la Acme Agency, acaba de aparecer la Pisio-
logía Vegetal de N. A. Maximov, traducida de la edición inglesa por A. 'I'.
f-lunziker . Esta obra, ya clásica como texto en universidades del extranjero,
viene a llenar uno de los tantos vacíos que encuentran los estudiantes sud -
americanos que se dedican a las ciencias botánicas. La necesidad de UII
texto moderno y completo se hacía sentir más con respecto a la Fisiología
Vegetal que en otras disciplinas afines, debido al poco desarrollo alcanzado
por esta ciencia en nuestro país. La Sistemática, Genética, etc., cuentan en In
actualidad con un número creciente de investigadores, cuyos métodos de traba -
jo están a la altura del desarrollo logrado en otros países, y los fundamentos
de est as ciencias pueden ser rápidamente difundidos entre los estudiantes,
lo que estimula y favorece la dedicación. No ocurre lo mismo en F'isiología
Vegetal, ya que a los alumnos les es difícil alcanzar las fuentes que les porm i-
ta adquirir los conceptos básicos y modernos de esta materi a, único camino
que les estimularía, a profundizar sus conocimientos.
La edición en idioma inglés, por R. B. Harvey y A. E. Murneek, 110
representa una traducción exacta de los conceptos expuestos por Maximov,
sino que ha sido revisada y ampliada por estos auteres, especialmente con la
incorporación de datos originales de EE. UU.
La versión al castellano ha sido realizada con acierto y el traductor, como
lo hace notar en una advertencia, ha tratado de interpretar los conceptos, re-
curriendo en algunos casos a la fuente original de la edición en inglés y evi -
tando así una traducción literal.
El libro consta de 14 capítulos; comienza desarrollando la organización
físico-química de los vegetales, donde' se sientan conceptos cuyo conocimiento
es indispensable para la comprensión de ciertos procesos fisiológicos. A COn-
tinuación trata brevemente la composición química. de las plantas, relacio-
nándola al metabolismo de las sustancias orgánicas, para continuar, en el ca-
pítulo siguiente, con la respiración.
El crecimiento deja de ser encarado sólo en forma descriptiva, como en In
mayoría de los textos, ahondando en las causas que lo controlan, entre ellas los
factores r eguladores internos (hormonas) y externos (luz, temperatura, etc. ) .
Los capít ulos siguientes comprenden la asimilación del carbono y nitrógeno, y
se describen en forma concisa l a absorción de los elementos minerales, las
relaciones entre la planta y el agua y el traslado de las sustancias.
Dedica especialmente un capítulo a la resistencia de las plantas a las COtl·
diciones mesológicas desfavorables, con referencia a la temperatura, humedad
e interacción de estos factores, terminando con la rcsistenci:J a los parásitos
e inmunidad. La Fisiología del De sarrollo en los vegetales, una de las partes
más dinámica, nueva y positiva, incluye los conc eptos de fotoperiodismo, ver-
nalización y precocidad.
En los dos últimos capítulos trata los procesos fisiológicos que se produ-
cen durante la floración y maduración de los frutos y semillas, y los f'enóm e-
1I0S estacionales en la vida de la planta. - E. M. Sicori.
NUEVOS DOCTORES EN CIENCIAS NATURALES (*)
C ASTELLAHO, I -lrLDEBRAKDA. C o n Tesis: « Ta xodontos, estudios mor-
fogóli co, sist emático y estrat'igráf ico ».
C RES PO, .JOROE ALl3hHTO. Con 'I'esis : « .Mor]oloqui ele los Loricatas
( E den t a t a) !J sus principal es caracteres de adapta ción ».
H OLMBERU, EDU"\RDO . C o n Tesis: < E stu dio geológico estruc tura l
de la región del Cerro Bola , departamento ele S an Rafa el,
Proinn cut d e Ji endoze ».
l\10X'I'E VERDE, AGU S'L'íN ALBERTO A . Con Tesi s: «. Los yacimi ent os
pétr eos ele las zonas de la Sierra de la V enta.na y de ln Pro-
vin cia de Buenos A.ires ».
ROSSI, JUAN .Ios» , C o n 'I'esis : «Geología de la región com pren-
dida entre el Río Mendozc y los urooot es colorados, Provincia
de .Mend oza ».
Russo, ANIELLO. C o n Tesi s : « Tnv estiga ciones geológicas en la cer-
ti ent e oriental d e la Si erra de Famatina (Prooinci« de La
Rioja ) ».
( *) Ya han sido aprobadas otras Tesi s, pero a la f echa de esta publica-
ción no ha s ido po sible obtener los títulos correspondientes, por cuya razón
los nombres de los a ut ores JlO han sido i ncluido s aq uí, debi endo qu edar po s-
pu esto s pa fa el núm ero próxiruo.
MOVIMIENTO DE LA BIBLIOTECA DEL CENTRO
DE ESTUDIANTES DEL DOCTORADO EN
CIENCIAS NATURALES
1) OBRAS DONADAS.
C úm p len os agradecer nuevamente a nuestro socio correspon-
di ente, Dr. Harold N. Moldenke, su valiosa colaboración al remitir
numerosas publicacion es que aumentarán el caudal bib liográfico
de la Biblioteca, )- de las cuales han sido incorporadas ya las si-
gui entes:
Cout.:rib uti ous t o th e tt ora o[ cx tra-tro picai S oui li A merica. - VI. Lilloa, X:
363 -385, 1944.
Contr itn üi ons t o tli e f lora of ex tra- tro p icotBoui li .Am er ica. - VI L Li lloa, X 'I :
189-259, 1945 .
Ooni r ib uciones a la fl ora de SlI d .:/ m éric« cxt ra -t rop ícat. - Y1 JI. H o1Jn bergia,
IV, 8 : 143-152, ] 945.
A contriblltion t o our k.noioledqc o[ th elcild atul cult i cated [l ora of Deltuoare. -
:r. 'I'orroya, XLV: 106 -109, Dccember 1945.
A cont ri buti on. to ou)' lcnoicl edo e of tli e 1cild an ti cultiuat ed fl ora of P enneul-
c an ia. - J. Th e Am erican Midl and Nat ur alist, XXXV, 2 : 298-399 , March
UJ45 .
A dictiouar i; of popular p la nt. ¡lOmeS ( a nunc io relacionado con la publi ca ción
de esta obra ). - Chr on icn Bot ánica, IX, 2 \3 : 2:55. Otoño, ]945.
Aquatic plante. - A book reviow. Torreya, XLV: lHl -122. December, 1945.
Ftor« of Illino is , - A book review. 'I'orrey a, XLV : 122 -124. December, 1945.
Tit e kn oto geog l'ap hic -d ietrib uiio n o] (h e lll embe'I ;~ o/ th e Eriocaulaceae. -
Foll . ed . por el a utor, (j2 p¡'l. , N ew York, 1946.
Th e k no u:n [j r:ograp lti¡; (7;,s t r i lj ution of t lie m emb ers o/ tl¡{ 'Verbenace;e an'.zr
Aincenuiaeceae . - Snppl ement 4. Am er ican .Iournnl of Botany, XXXII,
~): 60n -12. November, 1945. 1
Tli c sluimroclc of l re la lid - W 7w t is i t ? (e n colab oración con su esp osa , Alma
L. Mold enke ) . - .Journa l of th e Ne w Y ork Botanical Ga rde n, XLVU,
i'í;");,) : 49-60. }Iarch, 1946.
Habiéndose dispuesto últimamente la organizaci ón del Ateneo
de la Biblioteca, para dar cabida a obras de divul gación no r cla-
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cionadas con las Ciencias Naturales, y que servirán a modo de ex-
tensión universitaria, la Biblioteca agradece también al Dr. :l\'lol-
denke el envío de un libro de su padre, el famoso egiptólogo
Dr. Charles E. Mold enke, que versasobre esta esp ecialidad, y otra
, obra titulada « 'I'he New Republic », así como un pequ eño foll eto
sobre «National Research F ellowship in the Natural Sciences »,
del National Research Couneil, Washington, D. C., 1941.
Se han re-cibido en calidad de donación ele los autores, o de las
in stituciones a que pertenecen, y a qu ienes se agradece tan gentil
colaboración, las siguientes obras:
COR'rAZAR, A UG USTO R.: Lnv est.iguciones bibliogr áfi ca s en inst it u t os univer si -
tarios. U n ivers ida d Nac. del Litoral, Instituto So cial, 'fem asq biblioteco-
lógicos N .O 4, Santa F e, 1946. U n folleto , 23 pp.
PJSTOLERA MALLH~, AUGUSTO L .: Observaciones sobre Lclitlnjophihiriu« niul-
Ufiliis Fouquet. Aua les .del Museo Argentino de Ciencias N aturales « B er -
nardino Rivadavia », XLII, pp. 50-00, 23 figs. .Tunio, H)-Hi. ( P r ot is t olog ía,
pub. N .O 6) .
GAVJO, H ÉCTOR S . : Anomalías en e l androceo del se ibo (Ery t7l1'i ll (l cvista -qal li
L. ). Darwiniana, VII, 1 : ] 13-116. Octubre de ] 045. (T ira da del Museo
Arg entino de Cienc ias N a t urale s) .
G¡W¡WER, PABLO.: Larárnico, ca pas de La Balsa y de Ch in ch inales , en la Balsa
sob r e el Río N egro, frente a Fortín General Ro ca . Notas del Museo de
La Plata, X (Geolog ía ) N .O 38, pp. 107-111, 1 lám , Julio 12, 104:"5.
GRO EBER, PA BLO: Li sta de lo s t errenos a di st.in guirse en el mapa geol ógi eo
de la Améri ca del S u d . Primera Reunión de Com un icac iones del Insti-
tn t o Panamericano de Ingeniería de Minas y Geo logía . I pim ig eo, Sección
Arg entina , B ue nos Aires, 194-5. Un fo lleto, 8 pp.
a RO ~:BER , PABLO: M ovim ieutos tect ón icos co ntemporá neos, y un 11l1 ey O ti p o
de d islocaci ones. N otas del Mu seo de La Plata, IX (Geolog ía ), N .fi ;~3 ,
p. 363-3 75, 3 fi gs., 1 mapa. No viembre 22 , ] 044.
S íVO RJ, E i\RI QUE J\I.: ]!'i ~logía del desarrollo en los \"eg et al es. Boletín Soco
Arg. Bot. 1, 2 : 81-1 18, Abril , 1046. .-t
Nos cor respon de ag radece r una vez más al « British Council »
por su r eiterada colab oración , al enviar nos nueva s obras, de las
cuales va han sido incorporadas:
DARLJ~GTO N", D. c.: Recen t Advances in Cyto logy. ;1. )' A. Ch u rchi ll L td. ,
Loridon, ]037.
ELTüN CH.: Voles, .Mice a nd Lenun ings : Probl oms in Po pul at .ion dyuami cs .
Cla re ndon Press, Oxforrl, ] 042 .
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GREEKLY, B. & WJLLIAMS, H.: Methods in Geological Surveying. Thomas
Murby & Co., London, 1930.
The American Association of Petroleum Geologists. Geology of Natural Gas.
T'hom as Mu rby & Co., London, 1935.
II) OBRAS ADQl lRIDAS.
DA. COS'J'A: Embriología.
BJLLING: Structural Geology. PrenticeHall, New York, 1940.
\V ALTON, J.: Iritroduction to the Study of Fossil Plants. Adam & Cha rles
Black, Loridon, }9-!-0.
JI1 ) CANJB.
Además de proseguir normalmente el canje de las publi-
caciones anotadas en números anteriores, 'se ha establecido inter-
cambio con:
SOCIEDAD GEOLÓGICA ARGEN1'JNA. Revista.
I NS'l'ITUTO DE ESTUDIOS GEOGR<\FICOS (Universidad Nacional de Tncumán, Fa-
cultad de Filosofía y L etras). Pu blicaci ones.
SERVI~Ü FLORES'J'AL (Ministerio da Agrie.) Secáo de Botanica, J ardim 130-
t ñnico. Boletín.
TH E R ocKEFELLER PÜUNTJ.'\TIÜN. Publicaciones.
' " rl - .
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